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UN   DESEO A   RE AL i ZAR 
TAL vez la inactividad pú- 

blica que nos impone el 
exilio, « el habitar casa 

ajena », nos haya convertido en 
hombres de asamblea, a nos- 
otros, que la asamblea siempre 
la tuvimos en la calle, en la con- 
fluencia de la palabra con los 
hechos. Antaño las reuniones 
en local cerrado — densas y 
apasionadas hasta el estalli- 
do — duraban el tiempo nece- 
sario para formular programas 
de reivindicación o de justicia 
inmediatos que se ventilarían 
en el combate social del día si- 
guiente. Hoy la vida del lucha- 
dor confederal no es tan bella 
ni prometedora, sujeta al dia- 
pasón de un vivir al baño de 
luna, cuando antes era soleado, 
vibrante, ilusionado. Con poco 
discutir, antaño lográbamos 
mucho ; con mucho hablar, hoy 
conseguimos poco. No por deli- 
to nuestro, sino por imposición 
draconiana de las circunstan- 
cias. 

Este   sindicalismo   a   través 
del cual cruzamos cual fantas- 

CRUHIDOS 
<hu En Lai, primer comunista chi- 

no, anda de visita por los pueblos de 
Asia. 

Esa  visita,  ;.  traerá coli»  " 
Chu  En   Lai  sí la trae. 

El programa comunista también. 
Por ello se pega a los pies de los que 
andan dormidos. 

* * 
Cola traían las damas de la Edad 

Med.a, y seis pajes la sostenían en 
día  de casamiento. 

Quitado el fárrago de ropas, poca 
mujer quedaba para el pobre marido 

«** 
Ahora las mujeres usan cola de ca- 

ballo. 
Preferimos de ellas la sonrisa, no 

el relincho. 

Falsas alarmas han motivado colas 
ante  las tiendas. 

Parecidas a los sucios papeles atra- 
pa  moscas que todos  conocemos. * * * 

« Coca cola ». Tampoco esa pega 
conmigo. *** 

Peret amaba la tranquilidad de la 
familia y me daba consejos. En el 
sindicato sí — estimaba — pero siem- 
pre a la cola. 

En espera de tabaco se hallaba con 
ciento más, cuando un guardia civil 
intentó   dirigirse  al  estanco. 

— ; A la cola ! — gritó Peret fu- 
rioso. Arrastró al guardia a la mis- 
ma,   y    luego    pasó     tranquilamente 
diez meses en la cárcel. * * * 

Cuando un torero renuncia a su 
oficio « se corta la coleta ». 

Cuando un obrero se convierte en 
« chino » supino se corta el enten- 
dimiento... si jamás lo ha tenido. 

En el año 100.000 antes de la Era 
Vulgar el adorno femenino era una 
densa cabellera. 

En el año 1956 de la Era presente 
el adorno de Eva es una colita de 
yegua enclenque. 

Si no hay enmienda, en la Era fu- 
tura moda lo será la calvicie. 

Muchacha hacendosa : mejor cola- 
da  que  cola. *• * 

Al diablo lo pintan con  cola. 
Y  con pintura  a la  cola. 

¿   Llevan sotana los curas  para  es- 
conder el rabo satánico  ? 

t- -:• 
En furioso combate, al general Ma- 

cizo un morterazo le quitó la cola, 
aunque no la vida. 

Lo que no obstó para que su espo- 
sa  se  considerara viuda  igualmente. 

Coca  cola,  cola  china, 
cola yaguar, femenina  ; 
cola, colita, colilla... 
Por cola, la dé ardilla. — Z. 

6 

S 

mas obligados en fábricas, ta- 
lleres, minas, campos, marinas 
y obras, es irreconocible, es al- 
go menos que sindicalismo. 
¡ Sindicalismo al baño maría ! 
Ese fárrago de anagramas : 
CGT, CGT-FO, CFTC, CTC, 
CTA (con suma y sigue hasta 
el emporio de la pena, o de la 
risa) nos encorajina, nos abu- 
rre, nes mortifica porque en to- 
dos ellos vemos juego sucio, in- 
tereses políticos, conformismos 
estatales, compromisos vergon- 
zosos, claudicaciones positivas, 
todo menos espíritu de clase y 
afán de auténticas reivindica- 
ciones obreras. Está, cierto, la 
CNTP, organización algo pare- 
ja a la nuestra y a la cual — al 
parecer — estimamos poco to- 
da vez que, en mayoría, los tra- 
bajadores españoles no la fre- 
cuentamos. Preferimos aislar- 
nos, vernos, confrontarnos, pa- 
ra mantener cuerpo confederal 
a la española, y celebrar reu- 
niones, declamatorias en mu- 
chos casos, puesto que los pro- 
blemas debatidos tendrían apli- 
cación veraz y extensiva en la 
otra parte de los Pirineos. 

De todas maneras, es grande 
obra mantener cohesión y ela- 
borar proyectos, y, naturalmen- 
te, realizarlos. Porque no todo 
ha sido gesto, ampuloso en el 
exilio, ni todo palabra baldía. 
Saltos ¿o tlernento 'ejecutivo, 
huida la tierra hispana de de- 
bajo nuestros pies, nos hemos 
concertado, nos hemos aunado 
con sumo empeño, y si no he- 
mos conseguido hacerlo todo al- 
go hemos hecho que, sin duda, 
habrá favorecido nuestra posi- 
ción confederal tanto en Espa- 
ña como fuera de ella. Una re- 
sistencia interior apoyada y un 
apiñamiento libertario mante- 
nido tras dieciocho años de di- 
solvente exilio, de por sí ya son 
tareas, y muy provechosas por 
lo afirmativas. Pero queda otro 
empeño que no admite más de- 
mora y que hay que plasmar 
en realidad inmediata. Nos re- 
ferimos al fortalecimiento de 
nuestra propaganda, extendién- 
dola hasta lo más recóndito 
donde vivan o vegeten españo- 
les; a la espiritualización anár- 
quica de los jóvenes que son 
promesas de continuidad anar- 
quista y sindicalista revolucio- 
naria. En España habrá que 
acudir con gente preparada, in- 
telectual y ejecutoriamente, y 
no vamos a tolerar que los re- 
cursos de impresión que nos sir- 
ven se nos vayan de las manos 
a causa de las exigencias siem- 
pre crecientes del comercio, el 
cual observa sus leyes y no las 
nuestras. En algo podemos 
emanciparnos de ese peligro — 
no inmediato, pero previsible 
para un porvenir no lejano — 
arrimando el hombro en la obra 
de Cultura y Propaganda pro- 
puesta, contribuyendo a la Sus- 
cripción para tal menester des- 
de ahora 'abierta, interesando 
un compañero a otro compañe- 
ro, un refugiado a otro refugia- 
do, para que aporten su grano 
de arena, o su piedra sillera, a 

la obra común y confederal que 
hay que llevar a feliz término 
para que vivan nuestras publi- 
caciones, para que subsistan, 
mejoradas, nuestras propagan- 
das, para que el fuego de la re- 
sistencia al fascismo español y 
a la democracia que lo protege, 
no se extinga ; para que el li- 
bertarismo y el sidicalismo re- 
volucionario consigan salir de 
la prueba del exilio más poten- 
tes y arrolladores que nunca. 

Hemos hablado mucho y es- 
crito a porrillo (otra manera de 
hablar, la escrita) sobre esto, 
aquello y lo de más allá, y pa- 
recemos por ello hombres de 
temple discursivo. Y no : segui- 
mos siendo gentes activas y con 
sentido práctico, cualidades que 
se verán de nuevo en la Sus- 
cripción Pro Cultura y Propa 
ganda que hoy inauguramos, y 
de la cual tan buenos resulta- 
dos sin duda lograremos. 

SUSCRIPCIÓN 

PROVECTO Df CULI 
PRIMERA LISTA 

F 

F.  L.  DE  PARÍS   : 

m 
rancos 

5.000 
l.OOJ 
5.000 
5.000 

20.000 
10.000 

Fernández   
Cossío  
García  

Mestre  6.000 
3.000 

Luis Alcántara  
Salvador Martínez  
Podro Sabaté  
Antonio   Vives  

Pradas  
Sebastián Lizandra      
Valentín  Montané  
F. L. DE AUBERVILLIER 
L. M  

1.000 

8.000 
5.000 
5.000 
1.000 
5.000 

200 
§.000 
5.000 

3: 
500 
160 

4.(hi0 

95.860 
i». 

A. Alejandro  

Sigue abierta  la  suscripci 

NO HAY DIFICULTAD ALGUNA 
HAY, por el contrario, en- 

tendimiento pleno. Ni 
sombra de duda les ha 

de ser permitida a los compa- 
ñeros inclinados a la reticen- 
cia. La Organización confede- 
ral en exilio ha llegado a la 
conclusión de que un esfuerzo 
considerable en beneficio de 
Cultura y Propaganda es de- 
seable. Puntos de vista diferen- 
tes fueron compulsados, anali- 
zados, discutidos. Un mayor de- 
seo de entendimiento animó a 
compañeros entrevistados, pues- 
to que a todos llevaba un afán 
de trabajar por el engrandeci- 
miento de la CNT y por su ma- 
yor éxito en España cuando el 
poder reaccionario de Franco 
sea desarticulado. 

Claramente, por acuerdos se- 
mejantes emanados del Pleno 
de la Regional Parisina y del 
Pleno Intercontinental últimos, 
una suerte de dualismo quedó 

París   ha   dicho   ¡presente! 
La Federación Local CNT de París acogió el proyecto impulsor de 

la Cultura, que hoy se recomienda, con prudente reserva. Nada a decir, 
puesto que los compañeros parisinos a la sazón no obedecían a un de- 
seo de obstrucción, sino de estudio. Tomaron en manos todos los ele- 
mentos de juicio que ilustraban el problema, efectuaron' severos aná- 
lisis en reuniones generales y de comisión analizadora, y tras nuevas 
comprobaciones y haber señalado flacos e indicado ventajas inapercibi- 
das, la Federación Local de París determinó reciamente ser la princi- 
pal impulsora del proyecto Pro Cultura y Propaganda cuya realización 
afortunada  corresponde indistintamente a  todos  los  compañeros. 

D2I éxito de tan laudable empresa nuestra propaganda será la pri- 
móla en  beneficiarse, y,  en definitiva, las  ideas y  el  pueblo de Empañe. 

La primera aportación de la Local parisina es mayúscula. Con sólo 
imitarla  las  demás  Locales,  la  partida   está  ganada. 

Los giros a R. LLOP, 24, rué Ste-Marthe, París (X). C.CP. Paris 
13507-56, indicando en el dorso « Suscripción Pro Proyecto de Cultu- 
ra ». 

!«K ÑOS hacía que la Confederación Nacional del Trabajo en el Exilio, y con ella todo el ele- 
mi I mentó ácrata desarrollándose también en el destierro, se venía preocupando con más o 
W menos acierto, aunque con la buena disposición del caso, por el auge creciente de nues- 
tra cultura y de nuestra propaganda que, aunque parezca simpleza decirlo, o las atendemos 
debidamente, o, de prolongarse unos años más el exilio, nos abismaremos en un lamentable 
fracaso. 

Y conste que no es derrotista, la frase, ni hija del escepticismo. Obedece la misma a 
•una fría realidad. Al calor de nuestras luchas directas, en España veríamos envueltas en 
ellas, por natural resorte, a nuestros hijos — twe por educación extraña se nos escapan, en 
la mayoría de los casos —, y a buena parte de \i juventud hispana, trabajadora, estudiantil 
y tecnicismo, respirutuio aire de la calle. En la !m_ri¿ia >;io;al del exilio, nuestra culturé revo- 
lucionaria, carente de las experiencias efectuadas sobre el yunque de la diaria rebeldía, la 
captación de prosélitos se reduce considerablemente en tatito los conscientes, por entumeci- 
miento de energías, nos dejamos captar por la fementida importancia de los problemas redu- 
cidos. 

Sacudamos, pues, el casi sopor de nuestros días, y emprendamos obra grande. Vaya- 
mos entre todos a empujar poderosamente él carro de la Cultura combativa — la nuestra — 
a fin de conseguir obra positiva tal y como los Plenos de Organización tienen dispuesto. No 
asuste la idea de tener que abandonar intereses... culturales cuando concurra la liberación ds 
España. Ojalá que con veinte, cincuenta, cien millones de francos en paredes, maquinarias e 
impresos, ese supuesto abandono ocurriera ahora mismo. Aparté el beneficio .para-España que 
ello representaría, al Movimiento no le faltarían herederos dignos'en estas tierras de gratitud 
y a la vez de desespero. 

Hay que aportar, hay que hacer lo posible. Falta juventud preparada y para lograrla 
cuanto hagamos será poco. Precísale al Movimiento material ideológico, escolar, propagan- 
dístico, de impresión en gran escala ; para el exilio y más allá del mismo ; para los niños, 
los jóvenes, los sazonados, los viejos. ¡ Aportemos sin regateos, sin oposiciones ! ¡ Que no 
pueda decirse un día en Francia : « Por aquí' pasaron anarquistas españoles y de ellos no 
queda rastro » / 

EN el último año del siglo pasado 
o en el primero del presente, no 
recuerdo con exactitud, se publi- 

caron dos libros que fueron muy 
bien acogidos por los elementos de 
ideas  avanzadas   :     uno  era «  Vidas 

¡ sombrías », de Pío Baroja, y el otro 
«  Odas  heroicas  »,  de  Marquina. Le- 

! rroux, que publicaba entonces « Pro- 
greso  »,   llamó  la  atención   sobre   es- 

| tas  obras  que  calificaba  de   excelen- 
! tes. En efecto, el libro de Pío Baroja 
revelaba la aparición de un notable 
escritor de porvenir, y las que le si- 
guieron  confirmaron  esta  opinión. 

Como quiera que Pío Baroja comu- 
nicara a Castrovido la intención que 
tenía de escribir algunas novelas en 
las que se reflejasen las luchas socia- 
les de nuestros días, éste le aconse- 
jó que se pusiera en comunicación 
con Fermín Salvochea y conmigo a 
fin de que los personajes de sus 
obras tuvieran una característica 
realmente anarquista y no hijos de 
RU fantasía o de la creencia vulgar. 
A Pío Baroja le pareció muy bien la 
propuesta de Castrovido y le enco- 
mendó de preparar una entrevista 
con riosotros, que debía de prolongar- 
se el tiempo necesario para conocer 
bien las modalidades de las ideas 
anarquistas. Entonces Castrovido ha- 
bló con nosotros y gustoso aceptamos 
lo que se nos proponía con tanto in- 
terés. 

Algunos días después nos buscó 
Castrovido y nos condujo a un café 
situado en la calle Carretas, cerca 
del Correo, a donde vendría a encon- 
trarnos Pío Baroja. Allí los estuvi- 
mos esperando toda la tarde sin que 
ge hiciera presente, con mucho dis- 
gusto de Castrovido. En cuanto a 
nosotros no nos extrañó la falta de 
Baroja, porque teníamos a los de RU 
clase como algo informales en la 
cuestión de las citas. Empeñado Cas- 
trovido en que se celebrara dicha 
entrevista, nos llevó por segunda vez 
al mismo café, y Baroja no apare- 
ció por allí, a pesar de la palabra 
que había dado a Castrovido de que 
esta vez no faltaría a la cita. Claro 
está que ni Castrovido ni nosotros 
pensamos en  esperarlo  dé nuevo. 

De las obras de Baroja que leímos 
cuándo  se  publicaron,  y  que  se    po- 

por Pedro VALLINA 

dian catalogar como de la serie psi- 
cológica-social, recordamos « La bus- 
ca », « Mala hierba ;> y « Aurora ro- 
ja », pero como no las hemos vuelto 
a leer, no recordamos las críticas 
que.entonces se les hicieron a los ti- 
pos presentados como anarquistas por 
el autor. Lo que si recordamos bien 
es una novela suya, o mejor, un 
cuento muy bonito que lleva por ti- 
tulo « La ciudad de la niebla », aun- 
que el retrato que hace de Malates- 
ta está muy lejos de la realidad, 
pues lo presenta como un escéptico 
y un desengañado. En aquel persona- 
je estaba representado el espíritu de 
Baroja, pero no el de Malatesta, pues 

Pío  Baroja, 

su extraordinaria personalidad anar- 
quista no admitía desiallecimientos 
de ninguna clase. 

En la época que nos referimos es- 
taba de moda llamarse anarquista, y 
así se llamaron varios intelectuales y 
muchos estudiantes, pero su idealis- 
mo desapareció pronto, como una nu- 
be de verano, y empujado por las 
conveniencias sociales, no tardaron 
en   desaparecer  los   unos   y  los   otros. 

A la caída de la monarquía espa- 
ñola, Baroja hizo un viaje por Anda- 
lucía y llegó hasta Sevilla, donde tra- 
tó de buscarme; paro la mujer que le 
recibió en la cancela de mi casa, y 
que estaba algo enferma de la cabe- 
za, lo tomó por un policía, que allí 
llegaban con frecuencia, y lo despi- 
dió de mala forma. En su libro « Los 
últimos románticos » menciona esta 
visita malograda. Después de nuestra 
salida de España, encontrándonos re- 
fugiados en Narbona, un amigo nos 
dijo que acababa de leer un libro de 
Baroja en el que atacaba a diestra y 
siniestra, pero que hacía una excep- 
ción de nuestra modesta persona. 
Nunca hemos leído ese libro ni cono- 
cemos su título. A su muerte he leí- 
do que atacó a ciertos anarquistas, 
como Durruti y Ascaso, cosa que no 
nos extraña, porque nunca compren- 
dió las modalidades del anarquismo, 
motivo por lo cual Castrovido se em- 
peñó en que se entrevistara con Sal- 
vochea  y  conmigo. 

Años después, conversábamos con 
Castrovido en la casa que habitaba 
en Barcelona, mientras que los avio- 
nes fascistas volaban sobre nuestras 
cabezas. Hablamos de varios temas, 
uno de ellos sobre la obra literaria 
de Pío Baroja. De pronto, Castrovido 
cambió la conversación y me dijo : 
« He visto a Rosen-Castell y le ha 
dado en la vejez por escribir poe- 
sías y lo peor es que quiere que yo 
escriba un prólogo para un libro de 
versos que quiere publicar en breve. 
Y esto me preocupa mucho, pues sus 
poesías tienen muy poco valor ». 
« Escriba Vd.. le' dije, muchas cosas 
buenas sobre la personalidad de Cas- 
t«U, que bien lo merece, y diga poco 
sobre sus poesías ».  « La idea no es 

(Pasa a la página 2.) 

establecido. Noblemente, los de- 
legados de París a este último 
comicio expusieron el acuerdo 
pro Cultura y Propaganda re- 
caído en su reunión regional de 
julio de 1956, acuerdo que fué 
bien visto por las delegacio- 
nes intercontinentales, también 
1956. Pero a propuesta del 
Ariége, otro acuerdo semejante 
al parisino salió del Pleno de 
Toulouse, derivándose del mis- 
mo el teórico encuentro de in- 
tereses entre la Organización 
parisina (mas con adhesión nor- 
manda) con el resto de la Or- 
ganización confederal exilada. 
Situación que, una vez revela- 
da por las preparaciones em- 
prendidas por París y Toulouse 
debían, fatalmente, abocar a la 
contradicción de intereses apun- 
tada en razón al gran esfuerzo 
que se necesita llevar a cabo 
para cumplir una sola de ambas 
empresas y que, lógicamente, 
no podía partirse en dos sin 
riesgo de convertirlo en baldío, 
y, tal vez, en motivo de doble 
fracaso. En estas condiciones, 
una entrevista entreoíos comi- 
tés afectados se imponía, te- 
niendo ésta lugar en 'presencia 
y con participación de un dele- 
gado de « SOLIDARIDAD 
OBRERA », publicación alta- 
mente interesada en la substan- 
ciación del problema. 

La entrevista — "orno hemos 
insinuado — fué cordial y ex- 
tremadamente objetiva. No hu- 
bo palabra al aire, no se desli- 
zó criterio mezquino. Las mis- 
mas personas desaparecían pa- 
ra dejar paso al interés común J 
que representaban. París expu- J 

rís, por otra. Todo fué correcto, 
inspirándose París y Toulouse 
en el interés general y en el 
deseo de hallar una solución co- 
mún y viable. Depuestos todos 
los criterios, analizado el pro- 
blema en todas sus facetas, los 
compañeros del S.I. quedaron 
en situación de estudiar el 
asunto y resolver de acuerdo 
con las facultades que la Orga- 
nización le tiene conferidas. En 
estos momentos, las FF. LL. 
fuera del área de París-Nor- 
mandía ya deben estar en situa- 
ción de juzgar y decidir por 
ellas mismas. 

Por lo que respecta a « SO- 
LÍ ». puede decir que el movi- 
miento PRO CULTURA Y 
PROPAGANDA que hoy inicia 
es común a la Organización en 
general, contando, como es ló- 
gico que cuente, con la confor- 
midad e incluso con la colabo- 
ración del S.I., detalle que los 
compañeros podrán apreciar en 
las columnas de nuestro colega 
« CNT ». 

Nada, pues, de reticencias, 
dudas y otras dilaciones. Todos 
los compañeros deben colaborar 
en la Suscripción seguros de 
dar apoyo a una obra formal 
que interesa al mejor desarro- 
llo de la CNT y de lc3 ideales 
que la informan. 

Lo que circula 
por Espoña 

ESTADÍSTICA LABORAL 1956 

28.000.000 
Mayores de 65 años 3.000.000 

Para trabajar .... 
Enfermos   e   impe- 
didos          500.000 

Para trabajar .. 
Ejército, fuerza ar- 

mada,      policíacas 8.000.000 

so su situación moral, su dispo 
sición excelente para asegurar 
la vida de sus publicaciones — 
de tanta importancia para la 
existencia de la CNT de Espa- 
ña en el Exilio — mediante una 
atrevida y loable empresa de 
todos los compañeros conocida. 
Local y elemento existen al al- 
cance de la mano ;sólo falta el 
dinero preciso V en parte varios I Funcionarios,       de 
compañeros lo han aportado ya j legados, jefes 
en cantidades apreciables. Tras 
concienzudas reuniones, la re- 
gión tiene bien acogida la idea, 
y aun ha manifestado extrañe- 
za por lo que estima onerosas 
dilaciones. Hay entusiasmo que, 
en aras a la unidad de activida- 
des, se está conteniendo... Pre- 
cisa un pronto acuerdo entre 
París y el S.I. para liquidar es- 
ta situación engorrosa... 

Por su parte, el S.I. quedó 
obligado a observar el acuerdo 
pro Cultura y Propaganda del 
comicio a cuyas decisiones se 
debe. Es normal. No había, por 
consiguiente, incompatibilidad 
de comités, sino dualidad de 
acuerdos. Toulouse ciudad con- 
tenía el elemento requerido y 
el S.I. se hallaba ahincado en la 
resolución del problema, inter- 
continentalmente considerado. 
Tuvos tratos adelantados que 
no cerró, sin embargo, por 
cálculo mercantil, por una par- 
te, y por delicadeza hacia Pa- 

para trabajar .... 25.000.000 
¡ Menores de 16 años 3.000.000 

22.000.000 

21.500.000 

Para trabajar 

Para trabajar . . 
Curas,     monjas 
frailes  

Para trabajar  .. 
Gitanos,    vagos 
maleantes 

Para trabajar . , 
En  !a  cárcel   . . 

13.500.000 

4.500.000 

7.000.000 

9.000.000 

1.500.000 

499.098 

2.000.000 

500.000 

Quedan  trabajando 2 
Estos dos trabajadores somos Vd. y 

yo ; de modo que vaya preparándo- 
se, porque yo... ya me estoy cansando. 

CALENDARIO 

para 1957 

&^¿rj*M*MW*jr*jrMCirjrjrjrjr*rMr*,Mjr¿r*'jirJírj¡rjrjrjk 

|¡COMPANEROS, TODOS A UNA! 

! 

I 
« SOLIDARIDAD OBRERA » empieza hoy con la publicación de 

las listas de aportaciones que han de suministrar los medios que la Se- 
cretaria de Cultura y Propaganda necesita para poder traducir en he- 
chos  lo  que  son  acuerdos  orgánicos. 

La empresa puede parecer difícil, pero no lo es y no lo será cuan- 
do en  ella se pone el  cariño y  el entusiasmo  necesarios. 

Decía nuestro querido amigo Puyol que « querer es poder » tecor- 
duido  un  viejo adagio  muy libertario. 

Podiemos  porque  todos juntos nos  hemos  propuesto  querer. 
Hay que interesar a todos los compañeros, a todos los amigos y a 

todos los simpatizantes. 
Cuantos más seamos los que participemos en el esfuerzo, más rápi- 

do y más eficiente será. 
Ha de ser una obra común. 
; CON ENTUSIASMO, CON CARIÑO. TODOS A UNA. COMPA- 

ÑEROS   ! 
LA COMJSION DE  RELACIONES 
DE LA REGIONAL PARISINA. 

'jTjr&Murjir&jpjrjw&^jrjrjr^A rjrMJFjSí'ArjF&jB'Jsr&j&AyA. 

10      11      12      13      14      15     16     1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



SOLIDARIDAD   OBRERA 

UNO de los males que la gran con- 
centración estatal lleva consigo 
es el burocratismo. 

El trabajo de esa red, Larra, ya 
hace de ello un siglo, lo definió con 
las certeras palabras de, « vuelva us- 
ted mañana ». Eso mismo nos con- 
testan hoy en cuanto visitamos cual- 
quier oficina. Por ínfimo que sea el 
trámite a realizar, bien sea en un 
juzgado, en un ayuntamiento, en la 
oficina de seguros o en cualquier 
otro departamento de la gran red, 
uno se cansa de subir escalones, de 
aporrear puertas y, al final, después 
de toda una mañana mas que pasada 
perdida entre crisis de nervios, ter- 
minar con el consabido « vuelva us- 
ted mañana ». Este es un mal inco- 
rregible. Lo lleva en sí la misma or- 
ganización estatal. Si el personal fue- 
ra diligente cobraría las tres cuartas 
partes de tiempo. Y eso no puede ser. 
Y el obrero, además que trabaja pa- 
ra todos ellos, se lleva catorce be- 
rrinches para conseguir una firma. Y 

ACÍIU1DADES JUVENILES 
Eli URBES 

Tal como oportunamente fué anun- 
ciado, el 2 de diciembre, organizada 
por el Comité Regional de la FUL 
de Altos Pirineos, tuvo lugar la 
reunión de información a cargo de la 
Comisión de Relaciones de la FUL 
en el Exilio. 

A la reunión acudieron compañeros 
<le Bagneres de Bigorre, Pau y Flai- 
sance, además de los de la localidad; 
pero aun con todo no se hallaba la 
sala  excesivamente animada. 

Los compañeros Llatser y Borraz 
hablaron extensamente de los proble- 
mas más acuciantes que actualmente 
tiene planteados la juventud en gene- 
ral y muy particularmente la liberta- 
ria. Fueron expuestas las necesida- 
des que impone la lucha en el inte- 
rior y la forma en que se superan 
mediante la puesta en juego de ese 
potentísimo resorte que es la solida- 
ridad humana. Se puso de manifiesto 
el resurgir juvenil que internacional- 
mente se hace patente por doquier, 
tras el letargo sufrido en los prime- 
ros años de la post-guerra y se in- 
citó a los compañeros a perseverar 
en la labor emprendida, aprovechan- 
do el momento actual, de interesar a 
la juventud por nuestras ideas y por 
nuestras cosas, si de verdad quere- 
mos influir en los destinos del mun- 
do. Y esto se logra creando activida- 
des, desarrollando iniciativas. Final- 
mente fueron glosados en líneas ge- 
nerales los acuerdos adoptados en el 
último Pleno de Regionales y Núcleos 
de la FUL en el Exilio. 

EL FUSILAMIENTO 
DEL TEBlEflíÉ CORONEL 

BÜIEYIQ 
MADRID (OPE). — Condenado a 

muerte por un Consejo de guerra ce- 
lebrado en Granada, el teniente coro- 
nel Ricardo Beneyto Sopeña fué fu- 
silado el 19 del pasado mes. 

Beneyto, que residía en África con 
su esposa y dos hijas pequeñas, re- 
gresó a España voluntariamente con- 
fiando en las repetidas promesas de 
amnistía para las responsabilidades 
derivadas de  la guerra civil. 

A pesar de haber sido liquidado ju- 
dicialmente su caso, se revisó el pro- 
ceso y, al cabo de veinte años, se vio 
condenado a pena de muerte por el 
hecho de que las fuerzas de la uni- 
dad de tanques que mandaba hubie- 
ran  causado  veinte  muertos. 

De nada sirvió que intervinieran 
en su favor dos obispos españoles, 
varios diputados italianos y el Sena- 
do de dicho país, así como los re- 
presentantes de la Resistencia fran- 
cesa con  la que colaboró en África. 

esto, repetimos, es general : ocurre 
aquí, en América y en Rusia. El mal 
está en la misma esencia del Estado. 

A. medida que el tiempo pasa el 
Estado aumenta de volumen, se cen- 
traliza más y más y acabará por con- 
trolar hasta los salivazos del ciudada- 
no. Es una máquina taxi pesada que 
necesita millones de siervos ; y cuan- 
tos más siervos tenga a su servicio, 
más bajo será el nivel económicct de 
los ciudadanos que trabajan para 
llenar las arcas de los explotadores 
de mil maneras distintas. Es una má- 
quina que todo lo complica ; lo fácil 
lo torna complejo, y es así que pre- 
cisa de millones de plumíferos para 
registrar hasta sus respiros. 

El gobernante ha sido siempre una 
calamidad para el pueblo ; pero hoy 
en día es peor que una caJamidad : 
es un pulpo que, para quitárselo de 
encima, no hay más remtdio que ra- 
jarlo. 

Eso lo hemos dicho siempre los li- 
bertarios. Pero los marxistas quisie- 
ron demostrarnos que no había nece- 
sidad de desventrarlo y que, poco a 
poco, se le podría arrinconar. Hicie- 
ron la prueba y de ella salió el peor 
de los engendros : el Estado amo, 
raíz del fascismo. Su Estado engen- 
dró a Stalin, al que nosotros siem- 
pre consideramos un tirano. Hoy, el 
comunismo mundial, después de ha- 
berlo santificado, lo repudia diciendo 
de él que fué el mayor déspota que 
conoce la historia. La máquina popu- 
lar es pesada para ponerse en mar- 
cha ; pero, cuando lo está, domina al 
maquinista. Y no hay otro dilema que 
destruir los engranajes del Estado, o 
dejarse destruir por ellos. Es preciso 
buscar la solución a todcs los proble- 
mas de la sociedad al margen del Es- 
tado para acabar con él... y « vuel- 
va usted mañana ■».       ABEL PAZ. 

nformación española! CUANDO NAVIDAD LLEGA 

Aumento de salarios y el hambre del pueblo 
Después que los precios de los artículos de primera necesidad han 

subido, naciendo aun más imposible la vida, y para ver si amaina un 
poco el descontento obrero, se les ha ocurrido a los beneficiarios del régi- 
men más expoliador que haya existido en los siglos, el decretar un aumen- 
to de salarios, con cuenta gotas. El aumento no equivale a la subida que 
han experimentado los precios de los alimentos y artículos más indis- 
pensables a la existencia. 

Con el aumento de salarios, ideado por esos señores por lo demás 
puramente retórico en la mayoría de los lugares la miseria y el hambre 
del pueblo no disminuyen. 

Los obreros sabemos lo que esconde la propaganda falangista. No 
podemos hacernos ninguna ilusión. El conductor providencial Caudillo 
de las desgracias hispanas y sus compinches, nos han hundido en la mi- 
seria y de ella no nos sacan. 

Es inútil que quieran suscitar esperanzas para ahogar rebeldías. 
Sus planes y promesas no pueden seducirnos. 

Los trabajadores debemos exigirla en todas partes el aumento efecti- 
vo de los salarios, preparar los movimientos rcivindicativosj presentar y 
defender con energía las mejoras obreras e ir encauzando nuestro es- 
fuerzo tenaz para acabar con el régimen que nos impone, además del 
dogal, las mayores privaciones y restricciones. 

(Do «  CNT » de España, en su número reciente.) 

TOMADURA NUCLEAR DE PELO 
VALENCIA. — Ha llegado a esta 

ciudad en visita de cinco días el cien- 
tífico atomista inglés J. R. Richard- 
son, el cual ha declarado que, dentro 
de 25 años, la mayor parte de la elec- 
tricidad producida en España puede 
ser dé origen nuclear si sus previsio- 
nes no fallan. 
DE  TRANSITO...  PARA  EL  CIELO 

GERONA. — Dos motoristas de la 
Policía de Tránsito han fallecido a 
consecuencia de un vuelco sufrido 
yendo montados en moto. Tal ocurrió 
frente al número 179 de la calle del 
Carmen cuando ambos regresaban de 
un viaje efectuado a S. Feliu de Guí- 
xols. 

RECONSTRUCCIÓN 
GRANADA. — Paulatinamente los 

pueblos damnificados por el terremo- 
to del 19 de abril van siendo recons- 
truidos Las iglesias ya están en pie 
y el convento de Nuestra Señora del 
Rosario, más importante que antes 
del seísmo, va siendo reedificado. Las 
casas de habitación que necesitan ser 

I de nuevo erigidas son    491    en    total 

comprendiendo lotes en Albolote, 
Atarte, Maracena, Santa Fe y Peli- 
gros. 

Gracias a estas obras ha desapare- 
cido en la comarca el paro obrero. 
Pero se volverá a presentar —¡ay!— 
si un nuevo terremoto no castiga las 
tierras granadinas una vez terminada 
la   reedificación  emprendida. 

CHOQUE EN EL « MEJRO » 
BARCELONA. — Un choque ocu- 

rrido entre dos trenes del Metro 
Transversal en la Plaza de España 
ocasionó graves desperfectos en el 
material y 23 heridos. 

SIMULTANEA 
EN CARRETERA LERIDANA 

LÉRIDA. — Los periodistas lccale3 
han divulgado con sumo ardor el cho- 
que simultáneo de cuatro coches (uno 
de ellos camión) ocurrido en el kiló- 
metro 512 de la carretera Madrid a 
Francia. Califican este accidente de 
« record de accidente simultáneo en 
carretera española ». 

Que el presidente de la Diputación 
reclame diploma. 

El concepto anarquista del Estado 
(Continuación.) 

HAY, pues, el privilegio econó- 
mico del Estado como el de 
la propiedad individual o del 

capitalismo privado. Pero Bakunín 
traza una escala evolutiva de la 
constitución del Estado que, de 
teológico, llega, en última instan- 
cia, a ser meramente burocrático. 
Síntesis histórica que no exclu- 
ye ciertas rectificaciones de detalles, 
pues el Estado no fué únicamente 
sacerdotal en sus orígenes y ciertas 
veces llegó a ser burocrático antes de 
haber pasado por la fase burguesa. 
Pero, en el amplio decurso de los mi- 
lenios, se trata de detalles. Lo que 
cuenta, sobre todo, es la personalidad 
del Estado. Esta personalidad, Baku- 
nín la resumía en su mismo congre- 
so de la Liga de la Paz y la Liber- 
tad  : 

« Señores, todo el prqblema reside 
aquí. Porque, quien dice Estado dice 
violencia, opresión, explotación, injus- 
ticia erigidas en sistema y hechas 
condiciones fundamentales de la mis- 
ma existencia de la sociedad. El Es- 
tado, señores, no ha tenido jamás y 
jamás podrá tener otra moral. Su 
moral propia, y su única justicia, es 
el interés supremo de su conserva- 
ción, de su omnipotencia, interés, an- 
te el cual todo lo humano debe do- 
blegarse. » 

Y   terminaba así  su  discurso  : 
« Concluyo : quien quiere, con nos- 

otros, establecer la libertad, la justi- 
cia y la paz ; quien quiere el triun- 
fo de la humanidad, quien quiere ■ la 
emancipación radical y completa 
(económica y política) de las masas 
populares, debe querer como nosotros 
la disolución de todos los Estados en 
la federación universal de las asocia- 
ciones productoras y libres de todos 
los  países.  » 

Retened bien la frase que hemos 
subrayado, y cuyo concepto esencial 
se encuentra distintas veces en los 
escritos de Bakunín. Retened también 

ESTAMOS convencidos que el voto 
de castidad es el menos casto de 
los votos y al propio tiempo ca- 

rece de valor moral. En los semina- 
rios eclesiásticos se induce a los fu- 
turos curas a practicar la abstención 
sexual dentro de una oscura discipli- 
na rayana en lo ridículo y la aberra- 
ción ; porque un hombre o una mu- 
jer normalmente constituidos no pue- 
den observar esa actitud abstemia 
sin incurrir en atentados contra na- 
tura. 

O se cae de lleno dentro del homo- 
sexualismo o se vive una vida ator- 
mentada que acaba por perturbar las 
facultades mentales. Los servidores 
de la iglesia romana a los cuales se 
les exige el voto de castidad o no lo 
practican o están en pecado mortal 
permanente. 

Los enemigos del alma, según lo 
que nos dicen los sagrados cánones, 
eon tres : el Io, el demonio ; el 2" 
el mundo — éste cae en verso — y 
el 3o la carne. 
¡ i Ah, la carne ! No todos pueden 
resignarse á ser vegetarianos y entre 
los siervos del señor hay buenos ca- 
tadores de carne fresca o amojamada 
que seleccionan entre la discreta 
Clientela de dóciles siervas de rosa- 
rio y golpe de pecho. Todo eso se 
lleva con el mayor sigilo, a hurtadi- 
llas, para no escandalizar a las da- 
mas de estropajosa que se caen de 
feas y espigadas y no tienen donde 
'arrimar el ascua porque están más 
apagadas que un resto de vela sin luz 
ñi  mecha. 

Apañada estaría la Santa Madre 
Iglesia si no fuera por esos garbosos 
y fogosos toreros que no temen al 
tercer enemigo del alma y guiñan un 
ojo al diablo, al mundo y a la car- 
ne y el otro a las sagradas escritu- 
ras, mientras elevan al cielo sus ora- 
ciones para que el portero celestial 
no   les   mande   al   encargado   de   dar 

mandobles  con  lenguas  de  fuego. 
Martín Lutero ya se dio cuenta del 

truco del voto de castidad cuando se 
filtró de contrabando en los dominios 
del Vaticano para ver por sus pro- 
pios ojos lo que sabía por referen- 
cias. Y bonitas cosas vio y oyó cuan- 
do se decidió a escindir por el mo- 
mento en dos la Iglesia hasta enton- 
ces una e indivisible. Digo por el 
momento, porque los luteranos fue- 
ron partidos después en otra sectas 
más o menos puritanas, entre las que 
contamos a los calvinistas, ajusticia- 
dores  de  Miguel Servet, 

El voto de castidad no quedó muy 
bien situado en el interior vaticanis- 
ta, porque en aquella época no había 
obispo, cardenal ni papa que no tu- 
viera su concubina aposentada. Pero 
ellos, serios que serios, seguían y aún 
colean, predicando e imponiendo el 
voto de castidad, mientras en sacris- 
tía, confesionarios y en la vecindad 
feligresa se hace lo que se puede pa- 
ra burlar  el  sexto  mandamiento. 

Hace unos días, el voto de castidad 
ha cometido un crimen en cuyos de- 
talles sólo a la justicia oficial le es 
permitido penetrar. Si ese crimen se 
hubiera cometido en España con to- 
da seguridad que el hecho no hubie- 
ra llegado a oídos del pueblo llano y 
ni siquiera a los tribunales ordina- 
rios del fuero civil y criminal. El cu- 
ra asesino de una muchacha para 
ocultar la burla del voto de castidad 
y del sexto mandamiento, pasó por 
encima del quinto mandamiento y se 
llevó por delante la preciosa vida en 
flor y la que dentro del vientre aún 
no había visto la luz del día. No se 
acordó de María, a madre de Jesús, 
ni del « creced y multiplicaos ». Pe- 
ro si yo tuviera que castigar no sería 
precisamente al cura, sino al voto de 
castidad impuesto por la iglesia ro- 
mana a sus serviles servidores. 

VICENTE ARTES. 

el segundo párrafo, que no entra di- 
rectamente en el tema, pero que no 
hemos podido resignarnos a no re- 
producir, porque conviene siempre re- 
futar a los calumniadores de Baku- 
nín, que le presentan como el ángel, 
o el demonio de la destrucción, « el 
enemigo de todo orden, el poeta del 
caos », cerno malamente escribía 
Fritz Brupbacher. Y  continuemos. 

Es sobru todo en sus análisis histó- 
ricos que Bakunín pone de relieve 
esta actividad independiente, propia, 
y objetivamente subjetiva, este hacer 
las cosas ante todo por cuenta pro- 
pia, del Estado. Al analizar el des- 
arrollo de esta  institución  en el  con- 
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poi Gastón Leval 
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junto de Europa, escribía en « Frag- 
ment formant une suite á l'Empire 
knoutp-germanique  »   : 

« Pero preciso es reconocer que 
después de las luchas sangrientas de 
la Edad Media, el yugo del Estado 
se ha impuesto contra todas las re- 
beliones populares y que, excepto en 
Holanda y Suiza, se ha asentado, 
triunlante, en todas las naciones del 
continente europeo. Ha creado una 
civilización nueva : la del avasalla- 
miento forzoso de las masas y de la 
servidumbre interesada, y por consi- 
guiente más o menos voluntaria de 
las ciases privilegiadas. Lo que has- 
ta ahora se ha llamado revolución — 
incluyendo la gran revolución fran- 
cesa, a pesar de al magnificencia de 
los programas en cuyo nombre se ha 
hecno — no ha sido, en efecto, sino 
la lucha de estas clases entre sí pa- 
ra obtener los privilegios garantiza- 
dos por el Estado, la lucha por la do- 
minación y la explotación de las ma- 
sas  2>. 

¡ No podemos citar cuanto ha escri- 
to Bakunín sobre el proceso de cen- 
t. alización administrativa-estatal en 

.distintas naciones cuya historia, des- 
de este punto de vista, analiza. Las 

j dimensiones de este trabajo nos lo 
I impiden, así como para los otros pen- 
sadores que citamos. Hay, en la pro- 
ducción anarquista, lugar para una 
obra importantísima sobre el tema 
resumido en el título que hemos 
adoptado. El problema no es escribir 
esta obra. El problema es hacerla edi- 
tar. Hagamos, pues, algunas citas, 
fragmentarias, sin intercalar comen- 
tarios. 

En « L'Empire knouto-germanique 
et la révolution sociale », Bakunín ex- 
plica como nació, en Francia, des- 
pués de la Guerra de los cien años, 
el despotismo estatal : 

En la segunda mitad del siglo XV, 
asistimos en Francia al nacimiento 
del verdadero despotismo real refor- 
jado por esta guerra. Es la época 
de Luis XI, famoso artimañista, que 
va'ía, él solo, a Guillermo I con su 
Blsmark y Molke, el fundador de la 
centralización militar de Francia, el 
creador del Estado. Bien se digna aún 
apoyarse en las interesadas simpatías 
de su fiel burguesía que ve con agra- 
do a su buen rey cortar las cabezas, 
tan arrogantes y orgullosas de sus 
señores feudales ; pero ya se siente, 
por su modo de comportarse con ella, 
que si no le apoyaba bien sabría obli- 
garla a hacerlo. Toda independencia 
nobiliaria o burguesa, espiritual y 
temporal le es por igual odiosa. Su- 
prime la « chevalerie » e instituye las 
órdenes militares : ahí va para la 
nobleza ; dicta impuestos a sus « bue- 
nas ciudades » según su conveniencia 
e impone su voluntad a los Estados 
Generales : ahí va para la burguesía. 
Por fin, prohibe la lectura de las 
obras « nominales » y ordena la de 
los « reales » : ahí va para la liber- 
tad del pensamiento t>. 

Al tratar de la centralización esta- 
tal que después se acentuó en Fran- 
cia, hasta la revolución de 1789-1793, 
Bakunín hace, con asombrosa visión 
sintética, este resumen que Tocque- 
ville desarrollará en su ya menciona- 
do y profundo libro : « La révolu- 
tion  et l'ancien  régime »   : 

« Estamos, pues, convencidos de 
que si. en dos ocasiones distintas, 
Francia ha perdido su libertad y vis- 
to su república democrática transfor- 
marse en dictadura y en democracia 

militar, la responsabilidad no incum- 
be al carácter de su pueblo, sino a 
la centralización política, que, prepa- 
rada de larga mano por sus reyes y 
hombres de Estado, personificada 
más tarde por él que la complacien- 
te retórica de las cortes ha llamado 
el Gran Rey, y después empujada al 
abismo por una monarquía decrépita, 
habría seguramente perecido en el 
fango si la revolución no le hubiese 
levantado de nuevo, con poderosas 
manos. Si, cosa sorprendente, esta 
gran revolución que por primera vez 
en la historia, había proclamado la 
libertad no ya del ciudadano, sino 
del hombre, haciéndose la heredera 
de la monarquía^, la que mataba, ha- 
bía resucitado, ¿m mismo tiempo, esta 
negación de tod» libertad : la cen- 
tralización y la ■Imnipotencia del Es- 
tado. 

« Reconstituid^, por la Constituyen- 
te, combatida, es)- cierto, por los Gi- 
rondinos, esta centralización fué aca- 
bada por la Convención nacional. 
Robespierre y Saint-Just fueron sus 
verdaderos restauradores : nada fal- 
tó a la nueva máquina gubernamen- 
tal, ni siquiera el Ser Supremo con 
el culto del Estado. Sólo le faltaba el 
hábil maquinista para mostrar al 
mundo asombrado de cuantos pode- 
res estaba provisto por sus impru- 
dentes constructores... y apareció Na- 
poleón I. Por tanto, esta revolución, 
que había sido al principio inspirada 
por el amor a la libertad y a la hu- 
manidad, por el hecho de haber creí- 
do conciliar este amor con la centra- 
lización del Estado, se suicidaba, y 
mataba esa libertad y esa humani- 
dad, engendrando, en su lugar, la 
dictadura militar, el Cesarismo ». 

(Concluirá en el próximo número.) 

TRAMUNTANA 
FIGUERAS. — La clásica « tra- 

muntana » sopla fuerte en estos días. 
En Port-Bou ha hecho calamidades. 
Hay aleros arrancados, árboles abati- 
dos y líneas cablegráricas destroza- 
das. Y vuelco de coches. La gente no 
puede andar por la calle y un hom- 
bre que se aventuró en lo más fuer- 
te de la ventolera tuvo que agarrarse 
a un farol para no ser derribado. 
Pero como que el viento derribó la 
columna farolera, el hombre fué pro- 
yectado contra el suelo igualmente. 

ARDE UNA IGLESIA 
LEÓN. — Un incendio ha destruido 

gran parte de la iglesia parroquial de 
Lillo del Bierzo. Se han derrumbado 
totalmente las techumbres de las na- 
ves central y lateral izquierda, que- 
mándose también ocho imágenes y 
algunos ornamentos sagrados. Las 
pérdidas son de importancia y sin 
culto el pueblo se lo pasa igualmente. 

LA   RENTA  DEL  OBRERO 
BILBAO. — Un desprendimiento 

de tierras, ocurrido en la mina Ma- 
lespera, ocasionó dos muertos y dos 
heridos, uno de ellos muy grave. Las 
rocas donde trabajaban los operarios 
son de carbonato y el desprendi- 
miento se originó cuando los obreros 
cargaban el mineral, al pie de un pi- 
cacho de unos 100 metros de altura. 
Sin que se sepan las causas, se vino 
abajo una mole de 30 toneladas de 
piedra y tierra y alcanzó a cuatro 
obreros, quedando dos muertos en el 
acto, y otros dos, heridos. 

El herido grave padece fractura de 
cráneo   y  contusiones  generalizadas. 

LOS BOMBEROS, 
LA YESCA Y LAS TERMITAS 

ZARAGOZA. — Los bomberos han 
pegado fuego a una casa de dos pi- 
sos para destruir las hormigas blan- 
cas que roían las vigas de la misma. 

Si el procedimiento da resultado, 
se espera el deshormigamiento de la 
Seo y El Pilar. 

Y para un nuevo 19 de julio, los 
bomberos zaragozanos quedan con- 
tratados. 
VIAJARA  CON  GASTOS  PAGADOS 

MADRID. — Las « Cortes » han 
sido invitadas por Franco a sufragar 
gastos y fastos para el viaje que el 
sultán de Marruecos efectuará a Es- 
paña según invitación recibida del 
dictador de la misma. El dinero a 
despilfarrar con tan fútil pretexto al- 
canzará la suma de 1.250.000 pesetas. 

COMENTARIO SUECO 
A LAS DECLARACIONES 

DE ARTAJO 
ESTOCOLMO (OPE). — El diario 

« Expreesen » comenta en una nota 
editorial la declaración del ministro 
de Asuntos Exteriores de Franco en 
la ONU acerca de Gibraltar y los ar- 
tículos de inspiración oficial sobre 
este asunto en la prensa madrileña. 

« Es evidente, dice el referido dia- 
rio sueco, 'que Franco no está dis- 
puesto a c^cleí en sus pretensiones p.r. 
cuanto a Gibraltar. En estos tiempos 
de las bombas atómica e hidrogéni- 
ca tal vez sea cierto lo de que Gi- 
braltar constituye un anacronismo 
militar, pero lo de que sea un « in- 
sulto estúpido » contra la era de 
Franco es más difícil comprender. La 
población de Gibraltar no está de 
ningún modo dispuesta a « reincor- 
porarse » a España. En Gibraltar rei- 
nan la libertad y el bienestar, cosa 
que forma violento contraste con la 
terrible miseria y la falta absoluta 
de libertad de la dictadura españo- 
la ». 

CAMPEONA ESPAÑOLA 
DE ESCAMOTEO 

MADRID (OPE). — En la Audien- 
cia se ha dado el record de una ra- 
tera de 22 años, que en una sola ma- 
ñana ha comparecido como procesa- 
da en cuatro juicios orales, y aunque 
esto le valdrá bastante tiempo de 
cárcel, saldrá con frecuencia porque 
tiene que volver a la Audiencia por 
estar empapelada en treinta causas 
más, bien como autora, como cómpli- 
ce o como encubridora. La muchacha 
debe de ser víctima de la velocidad 
adquirida, pues en sus antecedentes 
figuran  catorce  condenas. 

por E. ARMAND 
NAVIDAD liega y la multitud se 

dirige presurosa a las iglesias, 
se apiña en las catearales rica- 

mente decoradas, alumbradas magm- 
iicamence, y cuyas vastas naves se 
inundan ue músicas maravillosas. 
Navidad llega y toao habla a los sen- 
tidos en los inmensos editicios en 
que el incienso, la claridad y ios so- 
nidos se mezclan para producir cier- 
ta embriaguez en los que se amon- 
tonan bajo sus bóvedas. Navidad lle- 
ga y la historia que es relatada cada 
vez que esta fiesta se reproduce, no 
deja, a primera vista, de ser intere- 
sante. Toca discretamente a los cora- 
zones sensibles  : 

Una mujer joven, en el último pe- 
ríodo del embarazo, se arrastra por 
una polvorienta carretera del Oriente 
antiguo. Siente que la hora del par- 
to está pióxima, pero se la rechaza 
de posada en posada. Todas están 
llenas y no hay ningún viajero dis- 
puesto a ceder su sitio a la errabun- 
da. Cierto que se halla encinta y que 
su situación es verdaderamente la- 
mentable, pero los albergados guar- 
dan su albergue : ¡ que vaya a pa- 
rir a otra paite ! Cae la noche y los 
dolores del parto comienzan a tortu- 
rar a la desgraciada. Todas las puer- 
tas están cerradas a tal hora : ¿ se 
verá obligada María a depositar su 
primer hijo sobre el borde del cami- 
no ? Todas las puertas... no todas, 
hay un establo abierto y los anima- 
les que lo ocupan se muestran menos 
duros de corazón que sus hermanos 
superiores. Permitirán a la fatigada 
madre a alumbrar al hijo ; la deja- 
rán colocar en el pesebre el recién 
nacido. 

Pero la historia no termina ahí. 
Sin duda el niño llora en el pesebre, 
mientras la madre, estragada, reposa 
sobre la paja del establo. ¿ En qué 
piensa Mana ? ¿ En la rudeza de 
ios hombres, en el porvenir reserva- 
do a su progenitura ? ¿ Qué sueños 
alimenta su cerebro quebrantado aún 
por las conmociones del alumbra- 
miento ? Mas he aquí que de pronto 
se oyen voces, exclamaciones ; nume- 
rosas antorchas iluminan la noche. 
¿ Qué cortejos son éstos que se di- 
rigen hacia el humilde albergue ? El 
temor ha reemplazado al sueño. Es 
que María es madre ahora. ¿ Son 
bandidos ? Se dice que éstos pulu- 
lan por la comarca. ¿ Son enemigos ? 
¿ Amigos, quizá ? Pero ella no tiene, 
ni conoce amigo alguno en los alre- 
dedores. Sin embargo, amigos y más 
que eso todavía : magos, potentados, 
reyes que vienen a adorar al recién 
nacido y a depositar tesoros a sus 
pies. 

Pues el pequeño ser que yace en el 
humilde pesebre es el Hijo de Dios. 
¡ Cómo entusiasma este desquite a 
las masas populares ! El que un mo- 
mento antes no tenía un lugar para 
venir al mundo, veía posternarse an- 
te él a los grandes de la tierra. 
¿ Quién sabe el pensamiento que, du- 
rante diez y nueve siglos, ha germi- 
nado y germina aún en la mente de 
las multitudes creyentes ? ¿ Acaso 
no es Navidad el símbolo del día en 
que los rices y los poderosos debe- 
rían inclinairse ante el pobre, el mi- 
serable convertido en algo superior a 
ellos por efecto de una potencia mis- 
teriosa que les sobrepasa  ? 

He aquí Navidad, fiesta del naci- 
miento del Hijo de Dios, quien, se- 
gún el dogma ortodoxo cristiano, fué 
dado a la luz por una virgen. ¿ Qué 
vino a hacer éste sobre la tierra ? 
Vino a redimir, mediante sus sufri- 
mientos, las faltas, las desviaciones, 
los pecados de una Humanidad cu- 
yos crímenes habían irritado al Pa- 
dre Celestial. Es decir, que estaba 
llamado a sufrir, durante toda una 
vida, en su carne y en su espíritu, 
los mayores insultos, humillaciones, 
torturas y persecuciones, hasta mo- 
rir clavado en un madero ignominio- 
so. Sería comprensible tal sacrificio 
si guardara alguna relación con las 
culpas humanas. Pero es un capricho 
del Padre : este viejo déspota nece- 
sita los sollozos, las dilaceraciones, y 
la sangre de su Hijo único para 
aplacar su cruel vindicta. 

¿ Su vindicta •? Pero, ¿ qué le de- 
ben los hombres a quienes ha hecho 
de la nada sin consultarles ? ¿ Qué 
Creador es éste, impotente para evi- 
tar que sus criaturas vayan por mal 
camino o dejándolas traidoramente, 
desde la cima de su Omnipotencia, 
debatirse o chapotear en la cloaca dé 
las tentaciones y las concupiscen- 
cias ? ¡ Qué sadismo revela esta ac- 
ción de crear seres sensibles y no 
dotarlos de la fuerza necesaria para 
vencer el mal ! ¡ Qué refinamiento 
de malignidad traduce el enviar a 
sabiendas después, para remediarlo, 
hacia el dolor de las incomprensiones, 
de las apostasías y traiciones a un 
Ser que no sabe librarse de su cruel- 
dad ! 

¡ He aquí Navidad ! Niño Jesús: 
tú no eres el símbolo del desalberga- 
do al que los conductores de rebaños 
humanos vendrán a rendir homenaje 
un día. Eres la imagen de los instru- 
mentos vivientes de que éstos se sir- 
ven para realizar sus designios. Mar- 
charás bajo el látigo de la voluntad 
de tu Padre, tirano ; servirás sus fi- 
nes, no los tuyos, sin preguntarte qué 
ventaja personal puedes sacar cum- 
pliendo sus propósitos ; seguirás, obe- 
diente, el surco que él te traza, sin 
replicar, sin formular una protesta, 
sin esbozar un lamento ; sin murmu- 
rar otras palabras que las que im- 
plican una aquiescencia al aniquila- 
miento de tu querer, de tus senti- 
mientos. Rechazarás los medios de 
escapar al poder del verdugo pater- 
no ; rechazarás la Tentación libera- 
triz ; y, hasta el fin, refrenarás el 
impulso de tus deseos. 

Niño Jesús : tú no eres más que 
el  símbolo   de  la resignación. 

LA CORA BEL REÍA» POR EL LIR11R 
ALUMDENTOS  PKOHTBrDOS 

AL REUMÁTICO    Y    AL    CDVTICO 

1." No confudir los ácidos. 
2.° El ácido úrico general reuma- 

tismo. 
3." El ácido cítrico destruye el áci- 

do úrico. 
Substancias generadoras de ácido 

úrico   : 
Quesos en general. 
Carnes, jamón dulce seco o fresco. 
Embutidos : chorizos, salchichas, 

sobresada. 
Patés : carnes asadas, foie gras. 
Caza : jabalí, ciervo, cabra, zorros, 

liebres. 
Aves : patos ocas, pavos, faisán, 

gallo, gallina,  pollos y pajarillos. 
Pescados : Ostras, langostas, rizos, 

calamares, pulpos, anguilas, angulas, 
pescados blancos o salmón, atún, 
arenques (frescos o ahumados), sar- 
dinas, etc.. 

Huevos : de pescados, caviar, aves- 
truz, pato, gallina y otras variedades. 

Legumbres secas : habas, judías, 
soja, garbanzos, altramuces, guisan- 
tes, lentejas y otras variedades. 

Setas : champignons, « rovellons » 
y toda variedad de tierra o de árbol, 
trufas y otras. 

Semillas oleaginosas : cocos, caca- 
huetes, nueces, almendras, avellanas, 
castañas tropicales,  piñones,  chufas. 

Granos : cereales, trigo, maiz, cen- 
teno, avena, cebada, mijo. 

Salsas de ajo, aceite y huevos en 
general. 

Mostazas, especies, canela, azafrán, 
camino, nuez moscada, pimienta y 
otros productos industrializados que 
sirven de condimento. 

También el alcohol, el vinagre, vi- 
nos  en general,  las  cervezas,  los  li- 

Mueatxa  Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
3   meses:   150   francos 
6   meses :   300 » 
1   oño      :   600 » 

Húmero suelto : -*»Q frs. 

por el profesor Copo 
cores, el chocolate, el té, el café y 
otros compuestos que sirven de desa- 
yunos que la moderna industria far- 
macológica nutritiva nos ofrece en la 
radio y en la prensa y en la televi- 
sión como panaceas de fuerza y sa- 
lud son desgraciadamente coayuvado- 
res importantes para la formación del 
acido úrico tan temido y terrible pa- 
la nuestras células y sangre. Por tan- 
to conviene especialmente al reumá- 
tico y al enfermo de ciático suprimir 
esas substancias en absoluto. Vivir 
de una nueva forma nutritiva. Existe 
un nuevo horizonte con el vegetaris- 
mo científico. Las frutas son los ali- 
mentos naturales del hombre sano, 
dándole fuerza y vigor también al 
enfermo. 
"ALLVUSNTOS      RECOMENDABLES 

Verduras : col, acelgas, apio, be- 
rros, colecitas de Bruselas, alcacho- 
fas, espinacas, escarolas, achicorias 
hinojos.  ' 

Raíces : zanahorias, remolachas, 
nabos, rabanitos, salsifís, cabeza apio, 
chirivía,   coliflor,   bróculis,  cebollas. 

Varios : Espárragos, calabazas, ca- 
labacines, llores de calabazas largas, 
acelgas silvestres, diente de león, ju- 
días tiernas, habitas muy tiernas, 
« capuchinos », tomates, pimientos 
dulces,   berenjenas,  puerros, patatas. 

Ensaladas crudas : toda variedad 
de lechugas, francesas, italianas, es- 
pañolas, austríacas ; toda variedad 
de tomates largos y redondos, raba- 
nitos, zanahorias, nabos, berros, hino- 
jos, apios, alcachofas, endivias, cebo- 
llas  tiernas y  puerritos  tiernos. 

En especial (para curar)   : 
Frutas acidas y semiácidas : Limo- 

nes, ananás, pomelos, naranjas, man- 
darinas, melocotones, uvas, peras, 
manzanas, ciruelas, nísperos, fresas, 
fresones, albaricoques, cerezas, guin- 
das, frambuesas, grosellas, frutas tro- 
picales jugosas. 

Frutas neutras : higos, chumbos, 
kakis, membrillos, sertas, madroños, 
castañas,   bananas,   tupinambur. 

Verduras altamente medicinales y 
contra el reuma y ciática : combina- 
ción de limón con uno de los siguien- 
tes : ajos, cebollas, apios, berros, es- 
carolas,  lechugas,  endivia,    rabanitos, 

zanahoria, nabos, hinojos, remola- 
chas, col tierna, caldo de verduras, 
caldo de raíces, caldo de cebollas, 
caldo de pimiento, caldo de berenje- 
na o de verduras silvestres comesti- 
bles  del campo. 

Las fricciones y compresas con 
aceite caliente sobre las partes dolo- 
ridas dejándola toda la noche, son 
más eficaces (y nada ofensivas) para 
aliviar el dolor ciático y reumático, 
y no las drogas, las cortisonas y me- 
dicinas  diabólicas  modernas. 

(Fin de este trabajo.) 

Regional catalana 
(Viene de la página 4.) 

etc., a soldados en compañía de per- 
sonas sin uniforme. Las fuerzas de 
S. Andrés, y otras, se contuvieron en 
su base, ante la actitud de los cua- 
dros de defensa, que fueron estre- 
chando el cerco. Los grupos de ba- 
rriada se decidieron a penetrar, por 
varios puntos, en los cuarteles de Pe- 
dralbes, encontrando armas y muni- 
ciones. Un cuerpo de hateras llegó 
hasta la plaza de Palacio. Dispara- 
ron su metralla los cañones. Pero el 
resultado vino a decidirlo la intrepi- 
dez y el denuedo. De esa manera 
quedaron libres la zona portuaria, la 
estación y toda la Barceloneta. Los 
grupos numerosos y las unidades de 
Asalto y de la Benemérita libraron 
combates en la plaza de Cataluña, 
de la Universidad y otros lugares. 
Las refriegas fueron extremadamen. 
te duras. Muchos los caídos. Al cabo, 
se rindieron la Telefónica y el Hotel 
Colón, quedando oficiales prisioneros. 
Al poco, el Hotel Ritz, igualmente 
convertido en baluarte. Y asimismo 
el principal centro docente, liberán- 
dose a los presos. Sentido múltiple. 
Lucha extensa. De azoteas, conven- 
tos e iglesias, se paqueó a menudo. 
Registradas Sta. Madrona, S. Agus- 
tín y otras, el hecho se repetía. Jun- 
to a la Brecha de San Pablo, fueron 
los carabineros que, en guarda de sus 
familiares de la casa-cuartel, hubie- 
ron de repeler las agresiones de fas- 
cistas y de ensotanado3 en acecho. 

Es muy difícil condensar los suce- 
sos de aquellos días. La aviación leal 
voló sobre Atarazanas, el cuartel de 
S. Andrés y Capitanía General. Lle- 
gado de Mallorca el general Goded, 
comunicó al jefe aéreo-naval que los 
cuatro hidroaviones tomaran el vuelo 
y destruyeran los aparatos de la ba- 
se aérea del Prat. Una especie de 
afluencia y concentración, a la ram- 
bla de Sta. Mónica, con material co- 
gido a las tropas de Icaria y otras 
unidades, fué engrandeciendo, to- 
mando posiciones. Por su parte, el 
general Goded intimó la capitulación 
de la ciudad. El general Aranguren, 
desde Gobernación, le hizo observar 
que estaba equivocado y que tenia 
media hora para rendirse. Al no ha- 
cer caso, empezó el ataque. En el 
tiempo de fuego, apareció una ban- 
dera blanca. En vista de ello, se des- 
tacó el comandante leal Sans Nelra. 
Fué traidoramente recibido por las 
ráfagas de ametra:ladoras. Furor. 
Asalto de Capitanía General. Resta- 
ba, como punto fuerte, el reducto 
militar da Atarazanas. El rumor de 
una explosión del depósito de la 
misma, alarmó al vecindario. El 20 
se estrechó el asedio. En momentos 
fatales, cayeron gloriosamente Fran- 
cisco Ascaso, Obregón y otros com- 
pañeros. Pasión. Fuerza viva. Al in- 
terior, sargentos se volvieron contra 
los oficiales. ímpetu. Y cayó Atara- 
zanas por obra del arrojo libertario 
y de su decisión completa. Júbilo po- 
pular. Se formó un Comité de Mili, 
cias Antifascistas. Se entró en la em- 
presa de las nuevas realizaciones. El 
24 de julio comenzaron a salir las 
primeras fuerzas heroicas para la re- 
pon aragonesa. (Terminara.) 

MIGUEL JTMENEZ. 

Baroja, Castrovido y los anarquistas 
(Viene de la primera página.) 

mala, contestó, y así lo haré ». « En 
cambio, continuó, me ha leído Ba- 
rriobero en la prisión del hospital 
una colección de sonetos admirable- 
mente escritos ». 

Me despedí por última vez de Cas- 
trovido, pues pocos días después en- 
traron los fascistas en Barcelona y 
cada uno salió como pudo. 

Castrovido murió poco después en 
Francia ; era un republicano federal 
típico, una fina inteligencia y muy 
bondadoso. 

En cuanto a Rosendo Castell, ya en 
su extrema vejez, fué encerrado por 
Franco en el castillo de Montjuich, 
donde encontró la muerte. Castell era 
un gran médico, un buen farmacéu- 
tico y un excelente abogado. Las tres 
cirreras poseía. Era poeta y escritor. 
Tenía el grado de general en su ca- 
rrera de médico militar y estaba con- 
decorado con la Laureada de San 
Fernando. Podía ostentar en su sola- 
pa la insignia de la Legión de Ho- 
nor de Francia. Por encima de todas 
estas distinciones, Castell poseía una 
cualidad más meritoria : era un re- 
publicano federal modelo, un amigo 
de los trabajadores y un ardiente 
partidario de la igualdad social. Y 
además era un hombre de acción y 
en primera fila lo encontramos en 
los momentos culminantes de la lu- 
cha, siempre dispuesto a poner su 
brazo al servicio de toda causa jus- 
ta. Los fascistas lo conocían muy bien 

y por eso se apresuraron a ponerlo 
en sitio seguro. El león siempre es 
león, por muy viejo que se encunetre. 

En cuanto al infortunado Barriobe- 
ro, lué detenido por los fascistas en 
Barcelona y parece que murió ahor- 
cado. Cuando el peligro de la caída 
de Barcelona era eminente, le roga- 
mos que nos permitiera sacarle de la 
prisión por la fuerza y ponerlo a sal- 
vo ; pero él se negó rotundamente, 
porque « quería salir en libertad co- 
mo inocente y con la frente alta ». 

PEDRO  VALLINA; 

« NUEVA SENDA » 

Boletín mensual de la FTÍ.T (4, rué 
Belfort, Toulouse (HG), número 42 
trayendo un sumario cargado e inte- 
resante : « Posición clara y conse- 
cuente », « Lo que se publica en Es- 
paña «, « ¿ Qué hacemos por la vic- 
toria ? », « Bibliográficas », « De to- 
do un poco », « Apuntes sobre el Mo- 
vimiento juvenil anarquista en Espa- 
ña », « Síntesis informativa del X 
Pleno juvenil », con editorial, y men- 
saje recibido de la península ; « Bi- 
llete », Relación de actividades juve- 
niles libertarias en Méjico y en 
Francia ; « La croisée des destina » 
(cine), « Garabatos », « Conceptos, 
juicios y reparos », « Charlas cor- 
tas », « Correo de España », notas, 
poesías. 4,  rué Belfort, Toulouse. 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

■ II1 BTK HIJOS 
CON frecuencia se habla y escri- 

be en nuestros medios, de la ju- 
ventuu, particularmente de la 

nuestra, haciéndonos a los padres 
responsables de su carencia de idea- 
lismo, de su escaso interés por lo 
nuestro en organización e ideología. 

Las aseveraciones, amonestaciones 
y reprimendas de tpdo exponente que 
en eüo incurre pueden justificarse en 
reducidos casos de padres que des- 
atienden la formación moral de sus 
hijos, nada preocupados en darles a 
conocer el por qué de nuestras lu- 
chas e inquietudes, nada apresurados 
para comunicar a sus hijos nuestros 
anhelos y sentimientos de libertad e 
igualdad. Lo que aquí no se niega, es 
que los padres que cumplen con su 
obligación de idealistas en pocos ca- 
sos consiguen el feraz resultado que 
se proponen. Sus prédicas, nobles y 
persuasivas, demasiadas veces caen 
en el vacío. La indiferencia lo ma- 
logra todo. 

Concurren en ello una serie de fac- 
tores que así lo determinan y cuya 
influencia sobre nuestros hijos es 
prepoderante, detalle importante que 
no tienen en cuenta cuantos emiten 
opiniones concluyentes sobre un pro- 
blema cuya tragedia moral sólo nos- 
otros conocemos. 

La mayor parte de militantes que 
nos son conocidos en el exilio poseen 
una modesta biblioteca en la que no 
faltan valiosos libros, lecciones de 
nuestros célebres teóricos. Reciben 
también todas nuestras publicaciones, 
las cuales comprenden todo orden de 
literaturas. Casi todos estos compa- 
ñeros tienen hijos en edad suscepti- 
ble de formación por asimilación de 
nuestra verdad libertaria, y sin em- 
bargo, es raro que alguno de estos 
jóvenes hojee los libros y las publi- 
caciones a que nos reefrimos. Si al- 
guna vez lo hacen es por llamarles 
la atención una fotografía o una ca- 
ricatura vistos al azar, no por haber 
cogido expresamente el impreso. En 
cambio, se desviven por otra suerte 
de literaturas, frivolas, en las que se 
engolfan durante horas como si les 
interesara idiotizarse cuanto antes. 

Ocupándonos de esto hace unos 
días en casa de un excelente compa- 
ñero, padre de dos jovenzuelos, aquél 
me decía : « En verdad no sé que 
procedimiento emplear para conse- 
guir despertar interés en mis hijos 
en pro de nuestras ideas. Hasta el 
presente sólo he conseguido de ellos 
que. nos tuteen a mí y a su madre, y 
esto aun quizás por ser una costum- 
bre del país, puesto que en nuestro 
terreno el tuteo de hijos a padres 
presupone una falta de respeto. Cuan- 
do ocasión se presenta no omito ha- 
blarles de nuestro Movimiento, de las 
ideas que lo informan, de nuestros 
nobles propósitos, de las luchas sos- 
tenidas en España y en el resto del 
mundo contra la burguesía y el Es- 
tado ; y apercibo que cuanto les di- 
go les entra por una oreja y les sale 
por la otra... Me atienden por educa- 
ción, pero su pensamiento está en la 
calle donde les esperan sus amigos o 
en el libraco plagado de vulgarida- 
des cuya lectura ansian reemprender. 
Para eso, ni yo ni su madre les da- 
mos dinero, más ellos se las ingenian 
para obtener papel de ese suyo c 
prestado. En las sillas, sobre to- 

'os mnpbles, la literatura vana 
ae reveía invasora. : ■< Prtti ii ' 
« Mickey », « Zorro >;•, « Vaillant », 
« Freeddy », « Kit Carson », etc. » 

Observo en el semblante de este 
consecuente compañero y padre ejem- 
plar la pena que experimenta por su 
tragedia moral íntima, al comprobar- 
se impotente para conseguir que sus 
vastagos sientan libre como él y 
adopten parecida trayectoria revolu- 
cionaria, de lucha, sacrificio y goce 
del deber cumplido. 

Este padre y compañero es la en- 
carnación viva de cuantos nos halla- 
mos en situación idéntica, que vamos 
sufriendo calladamente, compren- 
diendo que nosotros nos desenvolvi- 
mos en un ambiente y nuestros hijos 
se crían en otro muy diferente y que 
no podemos cambiar por ser nula 
nuestra influencia sobre el mismo. 
Como limitado es también el contac- 
to que mantenemos con nuestros hi- 
jos para darles una formación cultu- 
ral a nuestra guisa, siendo tan opues- 
ta a la que reciben fuera de casa. 
Pesa más en su espíritu el ambiente 
« forastero i>, de escuela y camara- 
dería, que la influencia estricta del 
hogar por muy racionalmente que 
sea aplicada : en primer lugar por 
las muchas horas que están despega- 
dos de nosotros, quedando, escolar y 
profesionalmente, al margen del in- 
terés paterno (no se olvide la proocu- 
pación de todo alumno o aprendiz al 
llegar a casa en estudiar tal lección 
de maestro o de monitor, anejándo- 
seles un fastidio o manía de viejos la 
relación de cosas pasadas y otras que 
no pegan con sus diarias preocupa- 
ciones.) Abocados a las matemáticas 
no comprenden lo de un porvenir in- 
cierto, hipotético, ni las reglas mora- 
les no afectadas de positivismo cru- 
do, de obediencia y de posible privi- 
legio para las cuales sus profesores 
los van preparando. Ideas y contras- 
tes sociales, siéndoles desconocidos, 
para ellos no cuentan. No compren- 
den, en su engaño, nada de miserias 
y explotaciones.  Atendidos en  el  ho- 

gar, desviados fuera del mismo, no 
han comprendido la vida actual como 
nosotros, sujeta nuestra niñez a las 
privaciones características de Espa- 
ña. A la edad de nuestros hijos fre- 
cuentando escuela, nosotros ya hacía 
años que sufríamos explotación pa- 
tronal en campos y fábricas. El pan 
fácil que ellos tienen nosotros no lo 
tuvimos, y ellos no comprenden esta 
diferencia. ¡ Qué más quisiéramos 
que nuestros hijos vieran claro y se 
sumaran a nuestra empresa por una 
sociedad mejor ! Mas ésa es una de 
las aspiraciones que no se logran pol- 
la fuerza. 

Tal vez más tarde, cuando vayan 
comprendiendo la verdad de la vida, 
por propia voluntad y por el ejem- 
plo de casa se concreten en indivi- 
duos anarquistas cual lo hicieron 
Kropotkin, Bakunin, Reclus, Tarri- 
da del Mármol y demás procedentes 
de esferas sociales no conociendo mi- 
serias materiales, resultando de ello 
convicciones firmes, fuertemente sin- 
ceras, posibilidad que puede concu- 
rrir en nuestro hijos al despertar de 
su letargo, al darse cuenta de la lec- 
ción de amor y del ejemplo de hom- 
bría dado por sus progenitores, al 
comprobar que la sociedad está pla- 
gada de defectos y que hay que cam- 
biarla por otra más justa y que para 
ello hay que bregar fuerte y sin des- 
canso tal como lo v.acen sus pa- 
dres... 

M. TEMBLADOR. 

REPORTAJE SOBRE LA COLONIA DE AYMARE 
m ^^ UIENES no han oído hablar 
^_^J de Aymare ? En realidad, 
^0 ^^ pocos. Pero no son demasia- 
dos quienes conocen esta experiencia 
social, y menos aún los que han es- 
tudiado  sus  problemas. 

Yo mismo — lo confieso — pese a 
lo mucho que se ha divulgado la exis- 
tencia de Aymare, desconocía por 
completo esta colonia libre. Para co- 
nocerla he acudido allí en plan de 
convivencia con aquellos compañe- 
ros, que, cual monjes cartujos, se en- 
cerraron en el viejo castillo dispues- 
tos a hacer fructificar las tierras que 
lo rodean, a arrancar de ellas susten- 
to para todos los días, junto con el 
de los compañeros inválidos y de los 
muchos animales de que dispone la 
colonia. 

Escéptico, el firmante no acertaba 
a creer en el desprendimiento abso- 
luto de unos hombres trabajando pa- 
ra una obra eminentemente solidaria 
e idealista en estos tiempos de feroz 
materialismo. Comprobado mi error, 
hedme convertido en paladín esforza- 
do de la obra de Aymare. 

*** 
¿ Cómo me interesé por Aymare, 

que tanto desconocía  ? 
Unos partidarios — por cierto ab- 

negados — del ejemplo de Aymare, 
dieron tanto qué hablar que me in- 
teresé por el problema que les apa- 
sionaba.   Enmedio  de   ellos,  entusias- 

tas y apasionados, me .sentí tan pe- 
queño que decidí aprender de ellos. 
Trataban de sacar a la colonia de su 
situación de apuro, y ante sus obje- 
ciones mis intentos de crítica se de- 
rrumbaron. ¿ Ilusos ? ;, Utopistas ? 
No se hable de eso. Mis amigos co- 
nocen la obra, han participado en 
ella y no pueden engañarse. Ilusión 
malvada sería para ellos; dejar aban- 
donados a la crítica destructora a 
aquellos residentes de Aymare que no 
desean otra cosa que calor y aliento 
solidario. 

— Nosotros — me dice uno de los 
amigos de Aymare — creemos que la 
colonia puesta en condiciones puede 
bastarse a sí  misma.    Muchas  cosas 

que se refiere a la cooperación de los 
compañeros todos en la obra de Ay- 
mare. Había contribuyentes que por 
cansancio han dejado de serlo y 
otros, con desconocimiento de causa, 
siguen gritando : « ¿ Aíin dura lo de 
Aymare ? », además de proferir 
otras exclamaciones de cariz asimis- 
mo deprimente. 

— Emite  un  propósito exacto. 
— Pues, nos proponemos recobrar la 

confianza en Aymare realizando, y 
atrayendo a los compañeros de toda 
Francia hacia la colonia para que 
vean con sus ojos lo que de lejos se 
les revela imposible para su com- 
prensión. 

— Algo más habrá que eso. 

Una iniciativa en marcha 

Avisos y Comunicados 
F. L. DE SAINT-DENIS 

Asamblea el domingo 23 diciembre, 
a las 9 de la mañana. 

F.  L.  DE CAEN 
Asamblea el domingo 30 de diciem- 

bre, a las 9 de la mañana. 

F. L. DE BURDEOS 
Conferencia para el domingo 23 del 

corriente, a las 10 de la mañana, en 
!a Bolsa Vieja del Trabajo, 42, rué 
Lalande, por el compañero Jean Ba- 
rrué, con él tema : 
Le bolchevisme fidéle a son passé : 
Des massacres de Cronstad (1921) 

aux massacres de Hongrio 1956 

F. L. DE MARSELLA 
Son invitados todos los compañeros 

a la asamblea general que tendrá lu- 
gar el domingo 23 del mes en curso, 
a las diez de la mañana en nuestro 
domicilio social. 

Ante la importancia del temario a 
tratar recabamos la puntual asisten- 
cia de todos. 

«AMIGOS DE AYMARE »,  PARÍS 

Donativos. Mes de noviembre. 
A. Mestres, 1.500 francos ; J. Mon- 

tano, 1.500 ; F. Langa, 1.000 ; L 
Sanz, 1.000 ; Perich, 1.000 ; Cossio, 
1.000 ; D. González, 1.000 ; V. Mon- 
tana, 1.000 ; Palmiro Rodríguez, 
1.000 : , Sicilio, 500 i Un ^confedero 1, 
áOO ; L>aa»yaoh' CHA.- •, Gl»;í, 3C0' , A. 
Usach (Amiens), 400 ; L. Usach 
(Amiens), 500. 

CULTURA Y  PROPAGANDA 
PARÍS 

Sábado 22 diciembre, a las 5 de la 
tarde  : 

Discusión sobre los acontecimientos 
revolucionarios últimos y sus posibles 

repercusiones.   Mantenedor   :   S.  Fer- 
nández. 

Invitados todos los compañeros 
preocupados por la actualidad inter- 
nacional. 

« LA NOUVELLE D3EALE » 
El último número aparecido da 

una novela de ambiente ruso basada 
en una interpretación original de la 
justicia. Título de la obrita : « Quand 
le juge devient bourreau », siendo el 
autor  Fernández  Escobes. 

50 francos en todos los servicios de 
librería afines. 

PARADEROS 
Necesítase conocer el de Cristóbal 

García García, que en 1946 residía en 
Aubin (Aveyron). Comunicar a Pedro 
García, Les Capucins, Sisteron (BA.) 

— Manuel Rabasco se interesa por 
el paradero de Antonio Andreu Gar- 
cía de Rojales (Alicante). Su compa- 
ñera pregunta desde España. Escri- 
bir a Rabasco 24, rué Ste-Marthe, 
París  (X). 
_— Se desea saber el paradero de 
Juan Anguera Dalmau, que vivía en 
Pueblo Nuevo (Barcelona). Pregunta 
por él su prima Melania Andreu 
Dalmau, Impasse Carrier, Lormont 
(Gironde). 

El VII Pleno Intercontinental de la 
CNT de España en el Exilio se ocu- 
pó, entre otros problemas de interés 
urgánico, de los aspectos que se re- 
lacionaban con la Editorial del Mo- 
vimiento, nuestras pueblicaciones y 
la propaganda  en general. 

Se eniocó la posibilidad de llevar 
a cabo iniciativas constructivas en 
este sentido y de rendimiento para la 
Organización. 

El Secretariado Intercontinental 
había aludido en su Informa de ges- 
tión a esa posibilidad ; algún Núcleo, 
como el del Ariége, por ejemplo, la 
apuntaba en el Pieno y las delega- 
ciones de los Núcleos de la Región 
Parisina y de Normandía, adelanta- 
ban que tenían algo proyectado en 
tal sentido, mientras otros Núcleos 
también exponían sugestiones intere- 
santes. 

No se ha perdido el tiempo. Por 
parte del S.I. se han hecho las ges- 
tiones debidas y el estudio pertinen- 
te de la cuestión y por su parte los 
compañeros  de  los  Núcleos  de   Nor- 

4        Construyendo un embalso. 

CARTELERA 
o ezz> o <z=z> o CH3 OCZID O* 

FESTIVAL PRO-MUTILADOS 
22  diciembre, en la   Sala   Susset, 

Paris 
Programa   (presentado    por   Pon- 
ce)    :   Antonio   Abadía,   Los   Gua- 
yaquir,   Estrella  de  Madrid,    Car- 
men  López,  Francisco   Villalonga, 
Hermanas Soler, Pedro de Linares, 
Ortega   Gonzalo,   «   Semblanza   de 
.1. R. Jiménez », por Fernando Va- 
lera, Aminda Montserrat, Francis- 
co  Fernando,  recital   de   guitarra 

por  el  joven   maestro  Manuel 
Carrlón. 

Gran  baile  toda la  noche,  por  la 
Orquesta del maestro Raúl Lainez. 

PERPIGNAN 
Sala   «   Centro  Español  » 

El 26  de diciembre, a  las 3 de la 
tarde,  apertura  de   la  temporada. 
El grupo  « Talia » presentará de 

Preisley  : 

LLAMA UN INSPECTOR 
drama en  tres  actos. 

Simpatizantes y amigos quedan in- 
vitados. 

NECROLÓGICA 

AfÍTONIO CASTRARES 
La F.L de Combs-la-Ville, tiene el 

sentimiento de comunicar el falleci- 
miento del compañero Antonio Cañi- 
zares, a la edad de 62 años, natural 
de Vlllena (Alicante), el 1 de diciem- 
bre de 1956. 

Desde su fundación pertenecía a 
esta F.L. o en España a la F.L. de 
Sitjes,  Barcelona. 

El entierro fué civil, asistiendo nu- 
merosos compañeros españoles y 
franceses. 

Esta F.L. dedica su más sentido 
pésame a sus familiares que aquí le 
acompañaron a su última morada y 
a los que en España llorarán tan sen- 
sible pérdida. 

« CALENDARIO S.I.A 1967 » 
Criterio de un lector sobre el mis- 

mo : 
« Nuevamente este simpático ca- 

lendario ha penetrado en mi lar fie 
refugiado, como ave trayendo un sa- 
ludo al emigrado forzoso. Bienvenido 
el saludo anual de SIA. 

« Pero lo quisiera más completo : 
un Calendario que no desapareciera, 
que no se evaporara, al correr de los 
meses ; un Calendario que cumpliera 
las veces de tal y de compañía amis- 
tosa, hasta el punto de que la mu- 
jer y los hijos se estimaran regidos 
por el mismo ; en suma : que no 
hubiese necesidad de otro. 

« Bella presentación la de este año, 
con abandono de temas tristes, de- 
crépitos, sin esperanza. Pero las ho- 
jas mensuales han de ser doce pre- 
sididas por un cartón recio y a la 
vez artístico. Un Calendario honran- 
do pared, no pared que sostenga un 
Calendario. 

« Nadie debe eludir la adquisición 
del Calendario SIA. No dejará de 
quedar ilustrado en lo que de él de- 
penda. Pero forzoso es formular una 
observación que por respeto nadie 
emite, a pesar de que está en el sen- 
tir de muchos. — Floreal Rodríguez. 

pueden realizarse allí y dispuestos es- 
tamos a consumarlas. Tal vez la ma- 
sa confederal se halle cansada de la 
obra que más le prestigia, pero nos- 
otros no sentimos de la misma ma- 
nera, y con voluntad y perseveran- 
cia, pocos conseguiremos lo que no 
quieren hacer muchos. Será nuestro 
ejemplo el que despertará curiosida- 
des y luego simpatías, y la amistad 
para Aymare se irá ensanchando. 
Nosotros ambicionamos echar adelan- 
te cuantos proyectos sean de impres- 
cindible realización en Aymare, a sa- 
ber : restauración de embalses y 
construcción de otros nuevos, canali- 
zación de aguas de riego y para uso 
doméstico, mejoras que realizaremos, 
pagando, además, el material nos- 
otros mismos mediante cotización vo- 
luntaria que tenemos abierta al 
efecto. 

—■ Pero — observo — ¿ no habéis 
contado con que para estos meneste- 
res existe una Comisión Patrocinado- 
ra, encargada, además», de recoger el 
dinero que para Aymare se recauda? 

— Hemos tenido en cuenta ese de- 
talle y nunca ha estado en nuestro 
ánimo usurpar atribuciones. Si hemos 
decidido emprender ;i realización de 
ciertos trabajos de urgencia perso- 
nalmente y con dinero por nosotros 
cotizado, ha siu£ p:y. ¿ que aquéllos 
no quedasen porTÍfací;r. Poi X/Lia par- 
te, la Patrocinadora ha sido debida- 
mente informada de nuestro deseo de 
levantar la  moral  con  hechos,  en  lo 

— Sin duda alguna — afirma 
otro —. Demostrar a los revoluciona- 
rios de pasatiempo que el mejor ex- 
ponente de las ideas es el acto de 
afirmación cotidiano. Cuando verda- 
deramente se sienten ideas no es sa- 
crificio privarse de unas bebidas o 
de un paquete de cigarrillos para 
cumplir obra buena. Queremos tam- 
bién que se comprenda que nuestra 
revolución no es obra de un momen- 
to impulsivo, sino un empeño de ca- 
da momento y de todos los días. 
Nuestra revolución debe ser una ac- 
ción constante de capacitación y cap- 
tación por el ejemplo. El estallido ar- 
mado que se espera no podrá tener 
mejor garantía. En todo caso, hay 
que  hablar menos y obrar más. 

— Bueno, dejemos esto de lado y 
decid si pensáis acudir de nuevo a 
Aymare  en  grupo. 

— Seguro — conviene mi primer 
interlocutor —. No somos muchos, 
pero los bastantes para consumir tra- 
bajando el dinero recaudado. Con 
más aportaciones de individuos y di- 
nero, la expedición aumentaría y la 
obra  cundiría  más  de  lo previsto. 

— En este caso contad conmigo. 
Así los desconfiantes en Aymare con- 
tarán con uno menos, pues yo he de 
ver aquello y superarlo en lo que de 
mí dependa para desmentir mi pro- 
pio e infundado criterio >'■..- hasta 
ahora... 

UN REPÓRTER DE OCASIÓN. 

«Vida Sindicalista» 
(Noventa años  de  lucha  social 

igualadina) 
Folletón publicado bajo la firma de 

J. Coll de Gussem en « SOLÍ ». Re- 
lación apenas novelada (datos entera- 
monte auténticos) de la historia y 
del espíritu libertarios de una comar- 
ca a partir del año 1840 hasta el 
193Ó, con nuevas aportaciones fide- 
dignas a consignar en la edición de- 
finitiva. 

Esta será emprendida previa acep- 
taron de un determinado número de 
compañeros, procurando que el folle- 
to no rebase el precio de 40 francos 
ejemplar pese a su considerable nú- 
mero  de  páginas   :  64. 

La Comircal de Igualada patrocina 
esta edición, cuyo éxito se confía al 
interés de todos. A destacar : que 
compañeros. del interior de España 
encabezan esta iniciativa con 200 pe- 
setas que han mandado al efecto. 

Para adhesiones o más detalles : a 
J. Casellas o a J. Ferrer, 24, rué Ste- 
Marthe, París  (X). 

Fiesta  del  Niño 
EN  MONTAUBAN 

Organizada por SIA y con interés 
superior al de los años anteriores, 
tendrá efecto la agradable y simpá- 
tica fiesta del niño el día Io de año 
a las tres de la tarde en las salas 
del café Universo. Son ya varios los 
niños y niñas inscritos deseosos de 
tomar parte en su fiesta, los unos re- 
citando, otros cantando, a los que les 
seguirán, como los años anteriores, 
los que demuestran ser muy amigos 
de los niños, los clowns Florista, 
Toto  y Toti,  todos  compañeros. 

Para que esta fiesta esté completa 
compañeras y compañeros jóvenes 
servirán a los niños la merienda fra- 
ternal. Quedan invitados todos los 
niños de refugiados españoles. 

mandía y Región Parisina se han 
preocupado a fondo igualmente del 
problema. 

(Jamuiadas las impresiones perti- 
nentes, lieganuose a coincidencias en 
lo rundamentai y en las cuestiones de 
aetalie que nan permitido la presen- 
tación ce unas conclusiones armóni- 
cas a la Organización, esta ha sido 
puesta en antecedentes regularmente 
uel estudio y situación del proyecto, 
que puede íacilitar mas amplio vue- 
lo y difusión a la obra cultural. Es 
ahora la Organización la que va a 
pronunciar la palabra definitiva, re- 
solviendo desde las asambleas de las 
propias Federaciones Locales. 

No dudamos que todos los compa- 
ñeros afiliados van a manifestarse 
apoyando calurosamente, en el terre- 
no de la solidaridad, el proyecto que 
se propicia para que nuestras publi- 
caciones tengan, aun contando, como 
siempre, con nuestros únicos y pro- 
pios medios, y el apoyo de nuestros 
compañeros, más sólida base asegu- 
rada. 

Lo que la CNT se propone realizar 
lo lleva a cabo. Diecisiete años de, 
exilio no han doblegado nuestra vo- 
luntad ni apagado nuestros entusias- 
mos. Mientras la Organización resuel- 
ve en definitiva, los primeros pasos 
para que el proyecto do expansión 
cultural sea realidad, se van a dar, 
facilitando los medios económicos 
iniciales. Con este fin se abre la Sus- 
cripción General Pro-Proyecto Cul- 
tura. 

Es un proyecto del Movimiento y 
de él han de salir beneficiadas to- 
das nuestras pueblicaciones y nuestra 
propaganda en general. 

Do la aportación de cada uno dt 
los compañeros depende el que pued i 
ser realidad una de las iniciativas d<\ 
fondo más positivo y de caráctei 
práctico realizador, de gran alcance 
moral para el presente y el futuro, 
ya acogida con cariño al perfilarse 
en el último Pleno Intercontinental. 
¡   Adelante  ! 

cA.I.T. » 

Ha salido el segundo número de es- 
ce periódico bilingüe (¿ranees, espa- 
ñol). En el hallamos : « Puntualizan- 
do » (ojeada a los acontecimientos 
de Egipto y Hungría) ; Noticiario 
confedera! de España ; La visita de 
Martín Artajo a Pineau ; Una infor- 
mación de Noruega ; « Tú serás mi- 
litante », Luis Hobey ; « El mundo 
detrás la cortina de hierro », G. Or- 
loff ; « Panorama sobre la situación 
actual de España » ; « El problema 
colonial », Lyg ; Un manifiesto de 
la resistencia confederal española ; 
Las actividades de los jóvenes cene- 
tistas españoles de Méjico ; Notas de 
interés diverso. 

A nuestro entender : « A.I.T. » me- 
rece una colaboración internacional 
más extensa y la gracia de algunos 
grabados, defectos ,,ue podríamos co- 
rregir ontre todos facilitando elemen- 
to y suscriptores. 

Dirección administrativa de «AIT»; 
Tersida Vergnolle. 76, rué Turbigó, 
Paris   (III),  C.C.P.  n°  14.504-73,  París. 

SUSCRIPCIÓN PRO-TRACTOR PARA AYMARE 
Lh-ta XVni 

Suma anterior, 819.687 frs. ; Mur y 
Serrarols, de Burdeos, 400 ; J. Grau, 
de Orleans, 200 ; E. Pinos y J. Pedro, 
de Roussillon (Isére), 1.310 ; M. To- 
rres, de Marsella, 250 ; M. Viñes, de 
Marsella, 200 ; Nadal y Serrarols, de 
Burdeos, 600 ; J. Cuevas, grupo de 
Cuistalia, 500 ; Laborda, de Burdeos, 
250 ; Morales, de St-Symphorien (Loi- 

ADMINISTRATIVAS 
A. Domínguez : Recibido giro. Pa- 

gado SOLÍ y Suplemento hasta el 31- 
12-57. 

— F. Carrillo : De acuerdo conti- 
go. Pagado hasta el 31-12-56 de SOLÍ 
y  Suplemento. 

—■ García Jiménez, de Sarlat (Dor- 
dogne) •: De acuerdo con la tuya, 
tienes pagado hasta el 31-12-56 de SO- 
LÍ y Suplemento. Lo restante 180 frs. 
Pasaron  a SIA. 

— J. Plazas, La Voulte-sur-Rhóne: 
Recibida la tuya. Hubo confusión co- 
mo tú dices. Pagado hasta el 31-12- 
56 de SOLÍ y Suplemento. 

— S. Rufas, La Miette Collemiers 
par Gron (Yonne) : Recibido giro. 
Pagado SOLÍ y Suplemento hasta el 
31-12-56. 

re), 100 ; Tello, de Boulogne-sur- 
Gesse, 200 ; J. Alonso, de Vernet 
dAriége, 250 ; F. L. de Nantes, 3.500; 
López, de St Chely dApcher, 230 ; 
Serrarols, Ferreres, Aranda y '<., de 
Marsella, 260 ; Serrarols, de Bur- 
deos, 300 ; M. Torres, de la F. L. de 
Marsella, 260 ; Serrarols, de Bur- 
deos, 200 ;• Comisión de Relaciones 
do París, 850; M. Torres, de Marsella, 
335 ; Mur, de Burdeos, 200 ; López, 

■ de St Chely dApcher, 100 ; Serrarols, 
j de Burdeos, 200 ; J. Abras, de Bur- 
jdeos, 1.000 ■; G. Olsson, Som Lung- 
. berg, Bugel Lundchan, A. Skosse, 
Karl Karisson, Oskar Trygg, Andéis 

iSamulsson, Hildemar Ulberg, F. An- 
dersson, G. Engulluchchen, G. Gen- 
tapson, Sven Svensson, E. Johanson, 
E. Edrarsson, V. Kalrsson, Oskar 
Borgsdrom, Oskar Hansson, Artur 
Olsson, Axel Johansson, Gunnar 
Karisson, Nils Sjoberg, V. Asberg, A. 
Asberg, Karl lloverse, O. Trygg, Er- 
nold William, Eric Penon, Hugo Sci- 
sula, Abrahamsson, S. Hermannon, 

' A E. Nylund, Nils Karisson, Johan 
Sirquist, Harry Soilevit, Heumpohau- 
mon, P. Olsson, Astuid Hoabug, J. A. 
Sovendahl y Kurt Dahlin, todos ellos 
del club anarquista de Hallevads- 
holms (Suecia), 9.578. Suma y sigue, 
841.870 francos. 

i^lbticteca s da mi 
PARA  FIESTAS,  EL MEJOR   REGALO  UN LD3RO 

CORREO  DE REDACCIÓN 
J. O. S., Hyéres   :  Inútil envíes es- 

critos sin aval orgánico. 
D. P., Lodeve  :  Nada podemos ha- 

cer en cuanto a colocaciones. 
J. P., Aubenas  (Ardéche)   :   Efecti-   recaudando  fondos  en  tanto    no    se I 

vamente,  es el que supones. notifique lo contrario. 

El objetivo que motivó la apertura 
do la presente suscripción, no ha- 
biendo sido todavía cubierto, los com- 
pañeros  y   FF.   LL.   deben  continuar 

García Lorca   :Obras comple- 
tas   . .   

Galdós   : Episodios   nacionales 
(3 vols.)     

J. R. Jiménez  :  Platero y yo 
Unamv.no : Todos los ensayos 

(2  vols.)  
Tagore   :  Obras completas   . . 

DICCIONARIOS 
Larousse español ilustrado  .. 
Petit   Larousse   ilustré   . . 

ídem  
Quillet ilustré  
Mon premier larousse ilustré 

(para niños)  

OBRAS   EN  FRANCÉS 

3750 

SO00 
1200 

3000 
2200 

1565 
1565 
1750 
1500 

1780 

(15 9c de descuento sobre factura) 

Frs. 

Rafael Barret : Obras com- 
pletas,   (3  tomos) 2250 

Maurice Dommaget : Histo- 
ria del Primero de Mayo ..  1200 

Volin : La revolución desco- 
nocida   1100 

Rodolfo Rocker : Nacionalis- 
mo y cultura 1100 

Varios autores : El amor y la 
amistad .     400 

Varios autores : Cultura y 
civilización     400 

Varios  autores   :   La  historia    400 
Varios autores   :   La  libertad    4O0 
Jean Rostand : Lo que yo 

creo    '.".     300 
G. Olivan : Romancero de la 

libertad  . .   ..          100 
Puyol : El Quijote de Alcalá 

Henares     100 
Anselmo Lorenzo : El posee- 

dor romano. El patrimonio 
universal (edición de pro- 
paganda)          30 

EDICIONES  GARNDSR 
Los mejores autores univer- 

sales  ((vol.)     980 

COLECCIÓN AGUILAR 

Cervantes  :  Quijote 1500 
Cervantes   ;   Obras completas 3000 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos Inmediatamente, 
ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda 
a 500 francos ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 1?,), 
ya sea contra reembolso o previo envío de su imponte por Mandat-Car- 
t3 a nombre de Roque Llop, C.C.P.. 1350756, París. Debe añadirse, pa- 

1.501 a 2.000, v 160 de 2.000 a 3.000. 

A 150 frs. volumen. 

Voltaire   :   Candide. 
Stendhal   :   Armance. 
V. Hugo   :   Lucréce  Borgia. 
D. do Foe ; Rob'nson Crusoc 

(2  vol.). 
Stevenson   :  Lile au trésor. 
J. Sandeau : La roche aux 

mouettes. 
Mértmée   :   Carmen. 
Vaucaire Les révoltés de la 

« Bounty ». 
Segur   :  Un bon  petit diablc. 
Segur  ;  Les malheurs de Sophie. 
Les fréres Grimm : Blanche 

Neige. 
L. Carroll : Alice au pays des 

mervt ílles. 
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HORAS DE LECTURA 

LA cárcel tenía su biblioteca. En un vetusto y 
apolillado armario, situado en un ángulo del 
departamento destinado a Escuela. Había 

alineados unos trescientos volúmenes ; rotos, sucios 
y descabalados. La mayor parte pertenecían a la 
"llamada « Biblioteca Patina », fundada por un pro- 
cer de la¡ « Nobleza » española, para uso de cárce- 
les, cuarteles y hospitales, según se indicaba en unas 
páginas que en cada volumen explicaban los exce. 
lentes servicios que aportaba la biblioteca en cues- 
tión a las « buenas costumbres » ; y en donde se 
leía el catálogo de las obras publicadas, así como 
los donativos que se hacían para contribuir a la 
edición de las mismas, así como nombres, apelli- 
do!! y títulos de los donantes, casi todos ellos ¿ente 
de « rancia prosapia «. Cada dormitorio o galería 
tenía su bibliotecario. Nuestra celda, la número 8, 
era la depositaría de la biblioteca en la .galería a 
que pertenecíamos. Sen i analmente íbamos a la bi- 
blioteca, donde un recluso, maestro de escuela, era 
el bibliotecario general. Allí nos dejaban escoger 
diez o doce volúmenes, previa entrega de otros 
tantos que teníamos de la semana anterior. 

La Biblioteca en cuestión había sufrido desde la 
entrada de « los nacionales » frecuentes expurgos ; 
más minuciosos que el que hizo el Bachiller en la 
de Don Quijote. Cuando la República, habría unos 
ochocientos volúmenes, con obras de Galdós, Blas- 
co Ibáñez, Balzac, Gorki, Víctor Hugo, Eola, etc. 
Empero los jerifaltes del « Nuevo Estado » no 
podían tolerar tamañas lecturas y / vade retro ! : 
fueron quemados cuantos lbros eran de los autores 
citados. Quedaba una birria de libros ; pero ¡ se 
hacen tan largas las horas de cárcel  ! que aun a 

LA CELDA NUMERO 8 
(MOTAS   DEL    VIVIR   PENITENCIARIO   EN   LA   ESPAÑA   FRANQUISTA) 

sabiendas de que no valían nada, se mataba el tiem- 
po leyéndolos. 

En la celda éramos tres que sentíamos una ver- 
dadera pasión por la lectura : Alfonso Riaño, Leon- 
cio Soria y yo. Leoncio era escultor, había ejerci- 
do de periodista. Temperamento inquieto, soñador, 
pasábase las horas leyendo o escribiendo. Nadie 
como él para encontrar y leer libros de esos que se 
tenían escondidos por celda3 y departamentos, y que 
tan sólo leían unos cuantos amigos escogidos. En 
invierno, entraba a la celda con su abrigo viejo y 
anticuado, desabrochábase y, enseñándonos un libro 
que llevaba escondido, nos decía ufano y sonriente : 

— Hoy he pescado una obra formidable ¡ Bocato 
di cardinale, amigos  ! 

Y, tras de una maliciosa reticencia, nos mostraba 
que se trataba de tal o cual libro de Miró, Anatole 
France, Wells o algún otro autor selecto. Y aquel 
hombre que, dado el estado de indigencia de sus 
familiares, no podía recibir ayuda de ellos, por lo 
cual atravesaba una penosa etapa, sin Otro recurso 
que el pésimo rancho que se comía en la cárcel, 
mal alimentado, mal vestido, se consideraba feliz 
cuando podía solazarse con la lectura de un buen 
libro, que, tras hábiles y detenidas gestiones, había 
podido llegar a sus manos. 

Es en las horas que lentas discurren a lo largo 
de los días, cuando el hilván de la fantasía une y 
desune ensoñaciones, unas engarzadas a la realidad, 

con visos de verosimilitud, otras, cual pompas de 
jabón, efímeras, perdidas en el éter apenas nacidas. 
Allá, en la otra vida, en la calle, el individuo, acu- 
ciado por las cotidianas ocupaciones, concentra su 
atención en el trabajo, y a la fantasía le deja poco 
lugar para asomarse a la mente ; queda muchas 
veces, relegada, arrinconada en los apartados reco- 
vecos del cerebro. En los largos ratos de meditación 

por VICENTE GÁLINDO 
que conlleva la vida de reclusión, el individuo que 
posee una depurada sensibilidad, capta y se asimila 
con fervor la esencia de todos aquellos libros que 
llegan a su alcance y que considera de valía. 

Lla lectura tiene para el preso relevante impor- 
tancia ; sigularmente cuando ella hace referencia 
a la ficción literaria. Lo eleva por encima del mun- 
do sensible y le abre espacio inmenso para el espí- 
ritu. Desde el rincón que ocupa en la celda o en 
el dormitorio, se abstrae y vaga mentalmente por 
io inconmensurable olvidando, siquiera sea por unos 
momentos, la prosaica realidad. 

Dijo Unamuno que « el sueño es vida » y nunca 
tan evidenciada la aseveración como en la existen- 
cia vegetativa de reclusión. El soñar despiertos ha- 
ce  llevadero  el tiempo  que transcurre monótono e 

inexorable. Cuando leemos páginas y más páginas 
la esencia de nuestras lecturas, transformada en 
imágenes, diriase que cabrillea vivaz en nuestra re- 
tina. 

A la postre, el realismo de la vida corriente se 
impone ; pero se ha soñado ; se han pasado mo- 
mentos agradables gracias a los libros. Y cuando 
se tiene por delante toda una perspectiva de días 
y más días iguales, como cortados a troquel, los 
libros pueden producir inefable goce espiritual. 

Aunque, como una elemental medida de higiene, 
los libros de la Biblioteca merecían ser destruidos, 
por lo sucios y pringosos, el director del estableci- 
miento que tanto se preciaba, en sus torpes y en- 
golados discursos, de ser amante del progreso, de 
la higiene y de la cultura, maldito de lo que se 
ocupaba de renovar la Biblioteca. Eso sí, el cura 
de la cárcel, en su calidad de censor, y como hom- 
bre de mentalidad gregaria y de carácter fanático, 
husmeaba todo libro que, aún sin conocerlo, le pa- 
recía « impío », y lo mandaba quemar. De ahí 
que si alguna obra valía la pena de ser leida perte- 
necía a algún preso ; obra que había podido entrar 
de matute de la calle, y que era menester esconder 
debidamente, pues los oficiales de la cárcel « ex- 
cautivos », « camisas viejas », etc., andaban afa- 
nosos a la búsqueda de los libros propiedad de los 
reclusos para venderlos después a los chamarileros, 
libreros de viejo de la localidad. Y hete ahí cómo 

los libros, vehículo de cultura, servían, convertidos 
en unas perras, para ayudar a sostener los vicios 
de unos hombres que moral e inteiectualmente es- 
taban muy por deuajo de aquellos a quienes pre- 
tendían corregir. 

Así como teniendo libros que ojear nuestro ami- 
go Leoncio ya estaba contento, y no paraba mientes 
en las cotidians vicisitudes, en faltarle éstos se 
le veía mohíno, cabizbajo, sin la efusividad de hom- 
bre bueno y sencillo que de ordinario le caracteri- 
zaba. 

Un día que, en la celda, charlábamos de libros nos 
dijo  : 

— Voy a escribir un libro, un libro de viajes 
por España. 

— ¡ Hombre ! — repuso Alfonso — ¡ No me ne- 
garéis que resulta asaz paradójico que un individua 
recluido, entre altos y espesos muros, piense nada 
menos que en escribir un libro de viajes  ! 

— He llevado — dijo Leoncio — una vida tras- 
humante a través de ciudades y pueblos y, como me 
precio de ser un tanto observador, creo que, recon- 
centrando mis recuerdos, las sensaciones vividas, po- 
dré hacer algo variado, ameno, muy diferente de las 
secas enumeraciones de los guías oficiales y del 
«  Baedeker ». 

Tenía nuestro amigo una plétora de energía con 
anhelo de ser empleada, además era constante, te- 
naz en su empeño. Vendió algunas cosillas de poca 
monta que guardaba, con el producto adquirió cuar- 
tillas, tinta y una carpeta. Todos los días, durante 
las horas de patio, se aislaba del barullo en cual- 
quier rincón. Con su boina saboyana de artista, ca- 
lados los lentes, menudo, nervioso, se ponía en cu- 
clillas, apoyado en el muro, y con su carpeta, el 
tintero y las cuartillas, se ponía en plan de trabajo, 
e iba trazando sobre el papel, renglón tras otro, ab- 
sortos, de voz en cuando, lo1! ojos en el azul del 
espacio. 
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"SERVIDORET" 
PIEDRAS y traviesas a lo largo de la vía del tren, cami- 

nes angostes a los lados y cunetas con postes. Las tierras 
eriazas quedan hondas, antojándose por su improductibi- 

lidad no tener dueño. Desde el acantilado, cuando más desde 
el tren, las personas son minúsculas y las caballerías ínfimas. 
Algo dicen los alambres, runruneando, imposible de entender. 
Día turbio — color de aguaducho —, con bascas de nieve y vo- 
mitonas de lluvia. La tarde aún clarea entre sombras, y las 
horas, antes de tiempo, están ayudándole a morir. 

El hombre que marcha por el camino recto de la vía sobre 
abruptos terraplenes : alte, cenceño, gallardo (pese a les años). 
rojizo ojalegre, nasón, barbiespeso. Trae un gabanzuelo claro 
cen el cuello subido y las manos metidas en los bolsillos, en 
que a veces, no de frío, de contento, se las fro*ta. Por veces, 
también, deteniéndose, echa una canta jocunda, acompañada da 
rufes movimientos. Al encuentro del tren anda, con billete gra- 
tuito para un lugar que se llama Liberación. Su mayor desgra- 
cia : nacer sin lágrimas y reir a los golpes atroces que recibió 
de la vida. Tal vez, por no saber llorar, compra el descanso 
eterno a costa del último donaire, faltándole sarcasmos con 
que dar cuerda al corazón. Grotesca tragedia de comediante sin 
escenario, en el yermo de las almas. Retumba la orquesta po- 
lífona del tren. Delante de la máquina, a teda velocidad, alum- 
bra un carbunclo, que es de noche. El monstruo — hierro y 
humo — levanta un ventarrón a su paso desconcertante, ma- 
yúsculo. Acaso dijo, frotándose con fruición las manos : « Cha- 
faldita, chafaldita, chafal... », y en los railes quedó despeda- 
zado... 

Encontráronle un papel con mi nombre y dirección, y es- 
tuvieron a preguntarme. Tuve que ir a la losa donde reconocí 
a « Servidoret », popular excéntrico. 

— Ignoro su verdadero nombre, no sé de dónde es, ni si 
tiene familia ; sólo diré que era un genial payaso. 

— Muestra un tajo o « persignum crucis » en la mejilla 
derecha. 

— Cuando le hagan la autopsia se sabrá lo que tenía es- 
condido en el alma, como esto pueda saberse. 

...Pero no se supo. 

Temas Españoles 
EN las librerías de. Méjico y al 

precio de un peso ejemplar, se 
encuentran montones de cuader- 

nos, especie de folletos de 30 páginas 
más 4 con fotografías documentales, 
que bajo el epígrafe de « Temas es- 
pañoles » y publicados en Madrid, 
Montesquinza y últimamente en 
O Donell 27, tratan de los más varia- 
dos temas. En el número 89, « De 
Castilblanco a Casas Viejas » se pue- 
de leer parte interesante de los su- 
cesos de Castilblanco, Arnedo, Villa 
de Don Fadrique, Casas Viejas y un 
capítulo dedicado al anarquismo en 
la cuenca del Llobregat, lo mismo 
que los datos convenientes para estar 
bien informado de las deportaciones 
a Bata, estando todo ello encaminado 
a combatir a los gobernantes de la 
República. 

El número 146, « El anarquismo 
contra E;;paña », hace ana reseña'de 
los sucesos de la Mano Negra, las 
bombas de Barcelona (Pallas), los 
sucesos de Cullera, las actividades de 
F. Tarrida del Mármol en pro de los 
martirizados en Montjuich, la huelga 
de la Canadiense, la censura roja 
con copia de la carta que cursó ei 
Sindicato de Artes Gráficas a todos 
los directores de periódicos, infor- 
mándoles del acuerdo tomado de su- 
primir de la redacción del periódico 
de su dirección toda nota o comen- 
tario relacionado con el movimiento 
de la Canadiense y trata también 
del atentado  de Angiolillo. 

Este folleto, tiene material bastan- 
te servible para tener información de 
las actividades sociales del anarquis- 
mo en España, destacando que no 
omite señalar a Fermín Salvochea ni 
a ninguno de los periódicos de Fran- 
cia, Londres, Roma, Lisboa, Buenos 
Aires, Nueva York y ^Bucarest que 
participaron en la campaña en pro 
de los mártires de Montjuich. El nú- 
mero 71, « La segunda república », 
señala que el 14 de marzo de 1931, 
poco antes de la instauración del ré- 
gimen republicano, apareció en Ma- 
drid el primer número de « La con- 
quista del Estado », inspirado por 
Ledesma (falangista), y en 13 de ju- 
nio, salía a la luz en Valladolid, « Li- 
bertad », inspirado por Onésimo; am- 
bos periódicos son los cimientos de 
la JONS. Haca, historia del bienio 
negro, la insurrección de Asturias y 
el 6 de octubre catalán ; despotrica 
contra los socialistas y republicanos 
y hace balance : iglesias quemadas, 
huelgas generales, muertos, heridos, 
huelgas  parciales. 

En el número 49, « El comunismo 
en España », hace una referencia 
muy parcial de cómo y con quiénes 
nació en España el Partido Comuris- 
ta, publica .una foto de un mitin ce- 
lebrado en febrero de 1936 en la pia- 
za de toros de Madrid, y en la que 
predominan las banderas comunistas 
y del SRI ; señala cómo se valían 
los comunistas para intentar una pe- 
netración en la CNT, y detalla las 
cantidades de rublos que desde Mos- 
cú llegaban al Partido Comunista es- 
pañol. También quiénes eran los que 
formaban las redacciones de « Mun- 
do Obrero », diario, « Frente Rojo », 
« Catalunya Roja », quiénes formaron 
el primer Frente Popular con los co- 
munistas, lo que les valió 17 diputa- 
dos en las elecciones del 16 de febre- 
ro de 1936, dando nombres y repre- 
sentaciones. 

Este es el folleto más detallado y 
más objetivo. Otro, el número 118, 
« Togliatti y los suyos en España », 
señala que Ercoli, era el mismo Pal- 
miro, enviado como agente de la Ko- 
mintern y destaca la cantidad de ac- 
ción comunista que de acuerdo con 
las directivas de Dimitrof — « nece- 
sidad del envío por el Kominforn de 
los agentes comunistas necesarios 
para hacerse cargo de.yla organiza 
ción política española » — se reali- 
zó   en  España  durante  la  guerra. 

Indica que « José Broz Tito, bajo 
el  nombre  y  la profesión  de  ingenie- 

ro chevoslovaco de Tomanek, fué ei 
enlace principal entre el Estado Ma- 
yor de las Brigadas Internacionales 
y el Komintern. Hoy es el jefe de la. 
república  popular de  Yugoslavia ». 

Dice este folleto levantar el 
velo de la intervención comunista 
rusa en España. Y en los númc.i-js 
88 y 88 bis, « De la república al co- 
munismo />, se hace un balance de 
las horas trágicas que se vivieron en 
España con el gobierno de la « vio ■ 
toria  ». 

La mayoría de citas para documen- 
tar el texto pertenecen a los 'obras de 
García Pradas. J. Peirats, Revista 
Timón, Buenos Aires, S. de IJadaría- 
ga, I. Prieto, L. Fischer, Jesús Her- 
nández y el Epistolario Prieto-Negrín. 

Estos temas españoles, si han sido 
escritos para perjudicar- la obra de 
líber-ación que persigue, la Cí^T, no 
han dé lograr su objetivo. La mane- 
ra en que están redactados y la can- 
tidad de documentos que presentan 
hacen  más  que  critica,  propaganda. 

No pueden surtir- el efecto que se 
buscaba al escribirlos, al margen del 
negocio del editor, casó que todo el 
continente esté invadido como Méji- 
co, dado que señalan las causas de 
explotación y miseria que existía <cn 
España, las mismas causas que hoy 
puede que existan aumentadas, y el 
lector por fuerza ha de pensar que 
cualquier tiempo pasado fué mejor 
que el actual que se Vive con Franco 
y   Falange. 

Pueden los estudiosos buscar estos 
folletos y obtendrán documentación 
bien barata. Pero en la variedad de 
temas,' que no busquen nada del pa- 
dre Juan de Mariana, ni de Jovella- 
nos; lo que hay se limita a lo ex- 
puesto y a los temas de Hernán Cor- 
tés, el general Mola, Calvo .Sotelo y 
otros   a   Onésimo   Redondo. 

JAIME R. MAGRIÑ." 
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LECCIÓN DE ORIENTE 
GEORGES KENAN, embajador americano que fué 

en Moscú, pasa por conocedor de los problemas 
rusos con ventaja sobre cualquier otro político. 

No es posible aceptar a ojos cerrados la opinión de 
Kenan como acepta un ciego el brazo del guía. Eso 
no. Pero podemos por lo menos introducirnos err**ia 
intimidad de su pensamiento. Por cierto que exterio- 
r.za éste con escándalo ahora entre el mundillo que 
observa con presuntuosa negligencia lo que ocurre en 
países de lrontera cerrada casi siempre y a medio 
abrir en algún momento, pero jamás abierta del todo 

El caso es, para abreviar, que según Kenan, el pro- 
blema básico de Rusia puede resumirse diciendo que 
las nuevas clases evolucionadas de Oriente están lle- 
gando a serlo hasta el punto de tenerse por incapa- 
ces de soportar el absolutismo de los gobernantes. 

No otra cosa venimos afirmando hace años. Cam- 
bios de estructura burocrática del Estado ; lucha de 
supuestas tendencias, en realidad rabietas de maruie; 
asesrnato de Beria ; procesos pretendidamente sensa- 
cionales, cuya finalidad era puramente teatral, como 
lo fué la reconciliación con Belgrado ; dirección co- 
legiada o sin colegiar ; verborrea trabada y difundi- 
da contra Stalin cuando éste no podía replicar y car- 
gaba con la responsabilidad total de sus detractores 
desde la tumba ; represiones contra soviéticos for- 
zosos y satélites asimilados en el papel ; cambios de 
humor en conferencias y banquetes, sin humor pero 
con vodka y whisky ; todo lo que vemos a diario con 
paciencia apurada para salvarnos de la confusión que 
nos sirven agencias y ministros vociferantes, todo ese 
revoltillo refrito de contradicciones preparado para 
sorprendernos, no ts más que un supuesto táctico de 
diversión sin diversión y sin táctica. Los sectores evo- 
lucionados lo rechazan. Sin completa unanimidad to- 
davía,  poro sin vuelta atrás. 

Este motivo saludable se une a la convicción, añe- 
ja ya entre nosotros, de que si el mujik soportó el 
sombrío despotismo de sus opresores, no es fácil que 
lo soporten las nuevas generaciones evolucionadas por 
su cuenta y riesgo al margen del partido dominante, 
atentas a la capacitación humana y profesional que 
más que nada justifica anhelos de independencia, no 
creyentes en ninguna especie de magia, acostumbra- 
das incluso a la clandestinidad para defenderse del 
régimen policíaco y sobre todo para desbordarlo. A 
ese desborde se deben los movimientos de protesta y 
no a ningún  imperativo doctrinario. 

Sumadas hoy las afirmaciones de tipo docente qua 
podrían aportar los gobernantes rusos, no sobrepasaJ 
el rendimiento del escolar de doce años en cualquier 
Liceo presentable por lo que respecta a la ciencia 
neutral con cualquier ideología de  partido. 

;. Cómo es posible que una realidad así no se aqui- 
late debidamente '.' En primer lugar observamos que 
los partidos bolchevizados de Occidente carecen de re- 
lieve en tanto que entidades de evolución y están di- 
rigidas por jerarcas vitalicios inconmovibles si pue- 
den serlo, en constante discordia con gentes instrui- 
das, tan difícilmente regimentadas en el mismo gru- 

'po político como demuestran las protestas de intelec- 
tuales notorios de filiación comunista contra la repre- 
sión de Hungría. En segundo lugar, observamos que 
si un minero en huelga voluntaria y sin rastro de evo- 
lución como Kruschev es radicalmente opuesto a Edén 
por un principio de formación universitaria de éste, 
observamos asimismo que la intoxicación de Oxford, 
bagage hasta ahora para ser- actor político en Ingla- 
terra, equivale prácticamente a la incultura de Krus- 
chev cuando se trata de aquilatar como resultados, no 
como teorías, las actividades de uno y otro, aplicadas 
siempre catastróficamente a la gerencia política de 
los respectivos países. Lo que quiere decir que no es 
lícito subir a la carroza de Occidente por' oposición 
a  la  carreta  de  Oriente. 

La honestidad habrá de consistir en procurar que 
fuera del marco artificioso de la disidencia Oriente- 
Occidente no quepa cúmulo autoritario por intoxica 
ción pedante ni tampoco por altanería demagógica. El 
caso es de verdadera gravedad si tenemos en cuenta 
de qué manera solapada están inundando el mundo 
de injusticia y también de confusión los dos bloques 
y de qué medios se vale el obrerismo desertor del tra- 
bajo para someter éste al grillete de la autoridad, dei 
Estado  o  de  cualquier derivativo  no  funcional. 

i No podemos ver en los hechos de Oriente una 
lección para Occidente ? ¿ No vernos hasta cierto 
punto en tal insurrección una tercera fuerza despier- 
ta por contraste y por estimación propia contra el 
yugo gubernamental ? Como explican las modernas 
pruebas experimentales de psicología, toda tendencia 
falsa (no probada) se desenvuelve preferentemente 
por oposición. Cada bloque actual (Oriente y Occi- 
dente) desenvuelve y desarrolla la mentalidad del 
opuesto por oposición ; por oposición lo extiende y 
amplifica hasta conseguir proporciones universales 
como no conseguiría particularmente un solo bloque 
por medios y ocasiones que tuviera a su alcance. En 
España, las histéricas vociferaciones de Franco con- 
tra el comunismo favorecen a éste más que todas las 
soflamas de la Pasionaria. 

En el Congreso del partido comunista italiano 
reunido estos días precisamente en Roma, va quedan- 
do patente que la zona nada inconmensurable pero 
inconmovible del comunismo occidental sigue reaccio- 
nando por cuenta de Moscú más que por cuenta pro- 
pia. Entre 45 oradores, sólo cinco se muestran poco 
favorables a Moscú. El comunismo italiano sigue la 
línea de sus funcionarios enteramente adictos a To- 
gliatti ante una sala disciplinada pero pasiva. Se 
desarrolla el Congreso por oposición, de cierta mane- 
í a tolerada en el interior y en boca de representantes 
o delegados no italianos. En los temas de conjunto 
queda Togliatti, aunque discutido, victorioso, pero de- 
teriorado. Se recuerda que otros partidos comunistas 
de Occidente no toleraron una sola palabra discre- 
pante cuando se trataba de reprobar la actividad del 
jefe. Si en Italia hubiera partidos anticomunistas den- 
sos y congruentes, el comunismo italiano ganaría más 
censo. Pero la llamada democracia cristiana se ha he- 
cho recientemente blanda en parte con el comunismo. 
Se escapa de la mónita vaticanista muchos demócra- 
tas cristianos, no confabulados con el comunismo, pe- 

_¡l próximos a él como La Pira y grupos afines, qué 
quieren hacer compatible, como el español Bergamin 
en cierta época republicana, el dictado evangélico con 
el dictado moscovita. Al disolverse la oposición al par- 
tido se tambalea el partido. 

El tremendismo católico se hizo archiviolento con 
la crítica luterana y con los reformadores de oposi- 
ción interior. Napoleón creció con las coaliciones. El 
clericalismo español, que estaba en la agonía, se en- 
crespó con la oposición de Azaña, el político.más tor- 
pe  de  Europa. 

En cuanto a la oposición de América a Rusia, los 
propios comunistas podemos decir que en realidad 
habrían de abominar de ella si observaran las con- 
signas de Lenin. « El leninismo — escribe una pluma 
adicta a Moscú — es una escuela teórica y práctica 
que forma un tipo particular de militante en el par- 
tido y en el Estado, creando un estilo también par- 
ticular. ;, Qué trazos característicos ofrece ? Dos : 
brío revolucionario ruso y sentido práctico americano. 
El estilo del leninismo es una alianza de estas dos 
particularidades ». (« Des principes du léninisme », 
1945. París, Ediciones Sociales, publicación oficialmen- 
te comunista, pág. 89.) Lenin increpa desde la tumba 
a sus titiriteros. 

ANTOLOGÍA   liiiiiiimiiiiiiimmiiMiiiiiiiiiimiiiiüiiii 

El   orgullo 
fL orgullo es una inflamación del corazón, per la cual el 

hombre se ensancha y aumenta en cierto modo dentro de 
sí, y realza la idea que de sí tiene por la de fuerza, gran- 

deza y excelencia. Por esta misma razón las riquezas nos ele- 
van, pues nos dan motivo para considerarnos a nosotros mis- 
mos como más fuertes y más grandes ; son para nosotros, se- 
gún la expresión del Sabio, como una plaza fuerte que nos po- 
ne al abrigo de los ultrajes de la fortuna y nos proporciona un 
medio de dominar a los demás : las riquezas del rico son co- 
mo una ciudad que le fortifica, sunstantia divitis urbs roboris 
ejus, y esto es lo que motiva esa elevación interior que es el 
gusano de la riqueza, como dice San Agustín. 

El orgullo de los grandes es del mismo género que el de 
los ricos, y consiste asimismo en la idea que tienen de su fuer- 
za. Pero como si se consideraran por sí solos no podrían hallar 
en sí mismo con qué formársela, se han habituado a añadir a 
su ser la imagen de todo lo que les pertenece y se halla ligado 
a ellos. Con arreglo a su idea, un grande no es un solo hombre: 
es un hombre rodeado de todos los que de él dependen, y que 
imagina tener tantos brazos como poseen todos ellos en total, 
porque dispone de ellos y los hace moverse. Un general se re- 
presenta siempre a sí mismo en medio de todos sus soldados. 
Así, cada cual procura ocupar el mayor sitio posible en su ima- 
ginación, y no se progresa y se sobresale en el mundo sino para 
aumentar la idea que cada cual se forma de sí mismo. Ese es 
el objeto de todos los propósitos ambiciosos de los hombres. 
Alejandro y César no perseguían otro objetivo que éste en to- 
das sus batallas. Y si se pregunta por qué el Gran Señor hizo 
perecer hace peco a cien mil hombres delante de Gandía, pue- 
de contestarse'a buen seguro que sólo ha sido para añadir el 
título de conquistador a la imagen interior que tiene de sí 
mismo. 

...Es incluso posible que lo que hace desear a los hombres 
con tanta pasión la aprobación de los demás, es que ésta les 
afirma y fortalece en la idea que tienen de su propia excelen- 
cia, pues ese sentimiento público les asegura de ello, y sus 
aprebadores son como otros tantos testigos que les persuaden 
de que no se engañan en el juicio que se hacen de sí mismos. 

El orgullo que nace de las cualidades espirituales es del 
mismo género que el que se funda en ventajas exteriores, y 
consiste asimismo en una idea que nos representa grandes a 
nuestros ojos, y que hace que nos juzguemos dignos de estima 
y de preferencia, bien se base esta idea en algunas cualidades 
que se descubran distintamente en nosotros, o bien se trate 
únicamente de la imagen confusa de una excelencia y una gran- 
deza que nos atribuyamos. 

AUeoi eoue. 

CONCILIOS DE TOLEDO 
O hay nada, que se parezca me- 
nos a un organismo representan- 
te de la soberanía nacional, que 

los famosos concilios de Toledo ; ar- 
matoste apolillado que aún presume 
de altar mayor, y que hay que con- 
denar como un grax a la echazón ful- 
mínea. 

No fueron tales sínodos la cuna de 
nuestras Cjirteyfmediéjvicas y e.l hue- 
vó, por consiguiente, de que surgió 
piando el pollo del moderno parla- 
mentarismo. 

Las Cortes españolas proceden en 
línea recta de las deificas y adélfi- 
cas (fraternitarias y jónicas) asam- 
bleas al aire libre y en la plaza pú- 
blica del iberismo peninsular abori- 
ginario. 

Las juntas epíscopas toledanas 
eran aquelarres de mitras locas de 
poder y de tener ; zurriburris sabá- 
ticos ; mitines rabadanescos, en que 
frecuentemente pellizas y cayadas vo- 
laban por el aire, como los tacos de 
carnalidad en la paya de Coney Is- 
land en nuestro tiempo. 

No intervino jamás el pueblo en 
esas barullencias. No se ventilaron 
nunca allí aferes del estamento so- 
cial más cuantioso, afanado y respe- 
table. 

Por el contrario, se cose y trama 
en ese telar la red, en que se pesca- 
rá para siglos a la nación ; dispután- 
dole la rica presa, el soberbio atún 
de la sin par almadraba al tiburo- 
nismo nobiliero y dinástico, autor de 
todos  nuestros desbarranques. 
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Las sospechas y los presentimien- 
tos se acentuaron, principalmente, en 
el sentir de los hombres conscientes 
y dinámicos de una Regional que. 
abarcando en las vistosas e intere- 
santes porciones tic Las Garrigas, del 
Valles, de La Maresma, del Ampur. 
dan, de la Noguera, de El Priorato, 
etc., no puede, en manera alguna, ol- 
vidar la organización en la comarca, 
ibera y catalana, donde Andorra la 
Vieja, S. Julián de Loria, Hospitalet, 
Escaldas, Ordino, Encamp, Massana, 
Maritxell, Soldeu y otras localida- 
des. 

Los militantes activos y animado- 
res, entregados a los asuntos y a las 
luchas sociales y atentos al giro de 
las cosas, sabía, por antecedencias, 
por la situación creada por el golpe 
militar de Primo de Rivera, del 13 
de septiembre de 1923, que la dicta- 
dura cae como losa de plomo sobre 
las condiciones de los asalariados, 
como, asimismo, sobre los medios de 
la existencia de los trabajadores. Se 
tuvo en cuenta que había ansias de 
un estado tan cruel y criminal como 
el que sucedió a la realización del 29 
de octubre de 1922, y por el cual los 
obreros de la desgraciada Italia su- 
frieron el asalto de sus moradas, las 
purgas de aceite de ricino, los apa- 
leamientos, las torturas y las depor- 
taciones en masa. Y se comprendió 
que se estaba delante del riesgo de 
un golpe de mayores proporciones 
que el promovido por el general San- 
jurjo el 10 de agosto de 1932. Por 
espacio de más de una semana, en 
Barcelona, personas atentivas se re- 
tiraron tarde a descansar, esperando 
a los periódicos que salían de madru- 
gada. Y por aquellos últimos días, 
grupos de trabajadores animaron las 
Ramblas, el Paralelo y distintos pun- 
tos de los barrios adyacentes. Un 
comité de enlace se formó en la ca- 
pital. El 17 de julio, elementos eon- 

XISTE el alcance de ciertas circunstancias excepcionales, con un sentido bien especial, de 
aspectos nubosos y sembríos. A partir del 1931, el conjunto de las castas contrarias, 
aprovechadoras y egoístas desarrolló, puede decirse, la serie de medidas perjudiciales y 

perniciosas contra la clase obrera, en extensión, la cual, como es lógico, se vio en la necesidad 
de defenderse, y cuyas consecuencias de alteración fueron explotadas por los privilegiados, 
promotores, de una forma interesada y capciosa. Después del desencadenamiento de esa cam- 
paña generalizada, de procedimientos irritantes y provocativos, sobrevino el período de los ses 
gos y de las incertidumbres singulares, con una atmósfera que se fué recargando día tras 
día. La naturaleza de los incidentes y de las agresiones, el matiz de los actos, la cuantía 
de los rumores y el atentado que vino a sufrir el teniente José del Castillo, muerto alevosa- 
mente en Madrid el 12 de julio de 1936, dieron la impresión de la gravedad de los instantes. 

federales  se  hicieron  con  fusiles  de mas.  El   18,  ya  de mañana,   los  co-. na marroquí. Atardecer con aires de 
los barcos habidos en el puerto. To- rros persistieron por todos los luga-   tragedia.   Expectación.   Idas  y  veni- 
davía   acudió   un   destacamento   de res, hablándose de los acuartelamien-   das.   Llamadas.  Encuentros.   Reunio- 
fuerzas de orden público de la Gene- tos  y  de las  actividades  harto  sos-   nes. Horas intensas, de fuerte y pro- 
rlitat,   al   Sindicato   del   Transporte, pechosas.   Mas,   igualmente,   preocu-   funda emoción, 
con  él   propósito  de recoger las  ar- pó mucho cuanto se refería a la zo-       El  19 de  julio,  jornada  conturba- 

EN   ESPAÑA 

CONSEJO DE GUERRA CONTRA UNOS COMPANEROS 
El día 10 del actual se ha celebrado en Barcelona un Consejo de Guerra contra cuatro com- 

pañeros1 : Ricardo Gumbao, Ginés Mayordomo, E.  Lorenzo y  Emilio Damborena  Aguirregoria. 
Excepto   el   último,   ya   condenado   por  otra   causa, los demás estaban en libertad provisional. 
Se les acusaba de « actividades subversivas y -de ayuda a bandoleros ». El fiscal, salvo para 

Mayordomo,   pidió penas de   10,   15 y 20 años. 
Todos los inculpados declararon ante el Tribunal que no tenían nada que ver con el asunto 

do que les acusaban y que habían sido coaccionados por la policía. Incluso uno de estos compañe- 
ros manifestó que la policía le había estado dando   palos durante 48 horas. 

Los bandoleros que ocupan el poder en España gracias a la « subversión » militar contra un 
régimen legal y al apoyo de Hitler y Mussolini, se permiten, por medio de Tribunales sin independen- 
cia moral  alguna, disponer de la libertad  de unos  hombres víctimas de las maquinaciones policíacas. 

rjTjrjrs; 

ana 
dora y extraordinariamente intensa. 
El ejercito, en efecto, se había suble- 
vado en Marruecos. El general Fran- 
co, liegaüo de las islas Canarias, ha- 
bía tomado el mando de las tropas. 
Buena parte de las mismas, se uiri- 
gía hacia Cádiz... En la admirable e 
ígnita Barcelona, las fuerzas de Pe- 
uralbes salieron a proclamar el esta- 
do de guerra. Así mismo, otras uni- 
dades. En el trayecto de cada for- 
mación acurriéron algunos trroteos. 
Da importancia, fué el ocurrido en la 
Diagonal, a la entrada del paseo de 
Gracia. Empero, pese a todo ello, los 
cuerpos militares siguieron sus ru- 
tas. Las unidades sublevadas ocupa- 
ron la plaza de Cataluña y, en la 
misma, ios inmuebles del Hotel Co- 
lón y de la Telefónica. Así, la plaza 
de la Universidad y el edificio uni- 
versitario, en el que encerraron a 
varios elementos detenidos. Un con- 
siderable conjunto de personas, de- 
lante del palacio de Gobernación, pi- 
dió se le facilitaran armas. Guardias 
de Asalto compartieron las suyas. La 
acción de procurarse lo necesario y 
de producir botes explosivos en pe- 
queños talleres, fué extendida. Los 
grupos de libertarios emprendieron, 
maravillosamente, una forma de ra- 
pidísima maniobra. Una unidad que 
descendía por la calle de Claris fué 
atacada por sorpresa. Se produjo 
una confusión entre los militares, 
quedando abandonado un material. 
Los atacantes se lanzaron por las 
piezas de artillería. Prosiguieron es- 
caramuzas y ataques. El regimiento 
de Caballería de Santiago no encon- 
tró su camino expedito. El tiroteo 
fué vivo contra el regimiento del 
cuartel de Lepanto. El local del Sin- 
dicato de la Construcción se convir- 
tió en una especie de cuartel general. 
En cambio, el de la Madera fué asal- 
tado por huestes armadas. Mas, el 
dinamismo de la respuesta acabó 
úis'ocando a las tropas asaltantes, 
viéndose después, en la calle del Ro- 
sal,   por   la   del  Marqués   de  Duero, 

(Pasa a la página 2.) 

Godochos y germanascos inyectan al 
anfermo de Occidente de aquellos 
tristes días, la monarquía sardana- 
palesca, el sangriazuelo venatorio, la 
predialidad monopolista, el ejército 
motinero y la bramanalla merceril. 

La jerarquía instaurada por- los re- 
verendos Padres del ocaso sureño, 
incluía solamente para nuestro toy¿_ 
}< metropolitanos, con iii.'-s rentas ca-^p 
cía uno que el cha de Persia '; 80 si-~. 
lias sufragáneas, a bazar- de « todo 
a G5 y la madre » por barba ; con 
un titipuchal de presbíteros nada 
présbitas, de diaconisos, lectores del 
« Piripitipi » o himnario del rey Sal- 
món ; salmistas o cupleteros de sal- 
mos ; exorcistas de rabo más verde, 
que los demonios que pretendían 
desahuciar de los cuerpos, en furia 
erótica ; pertigales o bastoneros de 
baile místico ; acólitos o parcelarios 
del vino de la misa ; ostiarios o por- 
teros, que a ostionazo limpio defen- 
dían el santo limen, etc. Enseguida 
vendrán arciprestes, arcedianos, chan- 
tres y primicieros o recaudadores de 
diezmos y primicias de muchachas y 
esas  sucias cosas. 

Ninguno de estos pancilatitudino- 
sos tenía un aerodinámico moblaje 
funcionar en la liendre. A pesar de 
lo que tuvo que sufrir Gólgotas y 
Calvarios de su asnalburricie la in- 
teligencia. Los arríanos, que no sin 
lógica sostenían que a Cristo no es 
dable concebirle de otra manera, que 
cuando más como hijo adoptivo o 
putativo de Dios ; el priscilianismo, 
que negaba todos los rompecabezas 
teológicos de la pontificalidad ; los 
donatistas, que propugnaban la so- 
cial nivelación a todo trapo ; la cul- 
tura grecorromana y el elegante la- 
tín, a la sazón entre nosotros en bo- 
ga, fueron las primeras víctimas de 
la  naciente  Inquisición. 

Macarronazo y bárbara cicerona 
de S. Isidoro, en las « Etimologías »: 
Camillas vo-camus, quía cuín his dor- 
mimos in camis ». O sea : camisa 
viene de cama, porque es él propia- 
mente el lienzo de dormir. El arzo- 
bispo de Sevilla atropellaba el sernio 
forensis, como al Capitolio la caba- 
llería de Odoacro. La jerga de los 
Cánones, del Fuero Juzgo, de los Có- 
digos aiminiano de Eurico y papilio- 
náceo de Alar-ico, todavía es mas can- 

¡ tilluda. Como papilionas saltaban sus 
I autores  de cardo en cardo. 

Más de la mitad de los reyes-cau- 
dillos, asesinados por cobardes com- 
plots campamentales y cámaropala- 
tineros,  perecen    por     su    enemistad 

I con   la   amasería   tibetana   de   bonzos 
i y  abades  de  cingulado  sayal. 
! El tercer conciliábulo toletense 
arrodilla a sus pies de 2 leguas a Re- 
caredo, convirtiendo a la realeza en 
un guiñapo de sacristanería, que ha 
seguido siendo hasta Alifonso, el 
XIII veces aquello y lo de más allá. 

A  Sisebuto  le  dictaron  los  concilia- 
I res en sedición el primer decreto de 
repulsa de los judíos. Doce mil de 
estos tribales volvieron con los ber- 
beriscos de Tarik a cobrarse con 
usura  la  deuda  devengada   y  a  apo- 

• derarse de la plata y oro de nuestro 
suelo. 

Suintila llamaba a los concilios de 
Toledo mosquerío sobre la miel y 
proscribiólos como peligrosas revis- 
tas y concentraciones mónaco-cleri- 
cales. 

Ervigio se hace pupilo de estos 
cónclaves y entrega el reino a la teo- 
cracia, a la que Wamba había atado 
corto, cercenándole influencia, mo- 
mios y feudos. 

El traidor diocesano D. Opas, en 
fin. perseguidor de la laicidad libe- 
ral en las personas de Witiza y sus 
hijos, lleva a la visigoticidad impe 
riálica a su inmersión en el cenaco 
del Guadalete ; prefiriendo a perder 
el botín de 2 siglos de espolio, tras- 
pasárselo a la musulmania mezquital 
y dervichal, compincha actualmente 
de Franco, y con la que este neope- 
layo de marisma ha sacado a pen- 
dones  y  calderas   del   pozo. 

ÁNGEL SAMBLANCAT. 

10      11      12      13      14      15     16     1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 


